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ENSAYOS INUTILES.

El drama sombrío de la revolución avanza en 
su desarrollo, porque es ley invariable de la natu­
raleza física y moral, que todas las obras tengan 
su deseuvolvimieuto progresivo y su último tér­
mino antes de desaparecer.

Las empresas acometidas por el genio del mal 
y alimentadas por el error en su curso y desenvol­
vimiento, no están libres de esta ley eterna, por 
cuyo medio se dan elocuentes lecciones á los pue­
blos, á los políticos y á los gobernantes, y se cum­
plen á la vez los designios inescrutables de la divi­
na justicia.

Son las revoluciones violentas y desatentadas, 
como la de Setiembre, tremendos castigos que en­
vía Dios sobre los pueblos que se apartan del ca­
mino de la verdad, como el hambre, la guerra, la 
inundación, la peste, con que suelen verse tam­
bién afligidos, cuando Lega para ellos el dia terri­
ble de la justicia.

Vivimos eu España bajo el peso de esta calami­
dad inmen.sa, no solo por los hombres que desgra­
ciadamente Ja rigen, sino por las ideas erróneas 
que sepreseuta y por el sistema perturbador y fu­
nesto que han elevado con insensatez y locura, á 
las regiones del poder: pero no están todavía cum­
plidos los tiempos; falta que recorrer algún cami­
no, cuya longitud no puede fijar el hombre mate­
máticamente: es sin duda necesario, aunque sea 
triste, ver nuevas escenas de dolor y que se pro­
longuen los sufrimientos y las agonías de la pátria; 
y ved aquí la esplicacion del último fenómeno po­
lítico que estamos presenciando en la caída del mi­
nisterio sagastiuo-fronterizo, que dará lugar á evo­
luciones y conflictos por los que al parecer ha de 
pasar la nación, antes de que brille en su nublado 
horizonte el sol del órden y de la justicia. Navega­
mos hacia el puerto, sí; porque guia la Providencia 
la nave de la humanidad en medio de las borrascas 
de la vida; pero no ha llegado todavía el momento, 
por el curso que llevan los sucesos, de lanzar el gri­
to consolador del navegante al descubrir la tierra 
que busca.

El país tiene ya delante de sus ojos una nueva 
escena del drama revolucionario: y ; y ¿quiénes son 
los actores que van á representar en él?¿Qué ideas, 
qué principios y que sistema se proponen desen­
volver para cumplir la misión, poco envidiable en 
verdad, que se les ha confiado?

iOh! los actores son ya tristemente conocidos 
por sus desaciertos y por la fatal estrella qne ha 
presidido á sus ensayos y trabajos anteriores. ¿Sa­
len á la escena con las mismas dogtrinas, y  prin­
cipios que hasta ahora han profesado, y revesti­
dos del propio carácter que les ha dado en estos úl­
timos tiempos tan funesta celebridad? Y siendo así, 
ya sabemos de antemano lo que de ellos puede 
esperarse: perturbacioues, conflictos, borrascas, 
dificultades insuperables, y una impotencia abso­
luta y completa para gobernar. ¿Es qué han cam­
biado de opiniones y de propósitos; que dóciles á la 

esperiencia y al desengaño, piensan variar de sis­
tema, abjurando sus errores, y emprender nuevo 
rumbo? Y eu este supuesto, por desgracia inverosí­
mil ¿con qué elementos contarán para gobernar? 
¿Quién les prestará apoyo? ¿Dónde encontrarán la 
confianza de la opinión pública, que es indispen­
sable para emprender y llevar á feliz término, la 
obra cada dia mas difícil de la restauración moral 
y política del país? ¿Cómo, subsistiendo las insti­
tuciones y las leyes actuales, y los absurdos, los 
errores, las malas costumbres, los vicios y las in- 
moraiidades que la revolución ha engendrado, po­
drían realizar su empeño?

Esto solo es posible cambiando radicalmente la 
constitución del país, y  por desgracia los nuevos 
goberuantes, no han dado muestras, hasta ahora, 
de su arrepentimieuto por los males inmensos que 
han originado á la nación, ni se sabe que tengan

EL REALISMO Y EL IDE.4LISfflO
EN L A S  a r t e s .

Nuestros hctores habrán-oído encomiar sin duda al­
guna, como merecen serlo, los discursos que en la re­
cepción pública del Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto 
en la Academia de Nobles Artes ds San Fernando, leye­
ron el nuevo académico y el señor Marqués de Moüns. 
Faltos de espacio para insertarlos en nuestras colum­
nas, vamos á dar, sin embargo, una muestra de ellos 
pablicando á continuación el final del que leyó el señor 
Marqués da Mulins.queá la belleza y elegancia de la 
dicción propias del ilustre y distinguido académico 
reúne el interés del relato que ea él se consigna. Como 
españoles y como aficionados al arte, creemos que ha­
llaran nuestros lectores singular atractivo en el trozo 
que reproducunos.

Dice así:
*Ya que de academias se habla, séame permitido, 

aun apartándome de los tiempos que analizo y a nom­
bre de e.sta aqui congregada,dar las gracias al Sr Cue­
to por hs benévolas, aunque justas, esoreaiones con 
que ha recordado su ilustrado loflujo y su política in­
fluencia. Sí, señores, es verdad, ya lo habéis oido.

Tal fue esta, que dió ocasión á la cai la de ministros 
«a tiempos en que duraba su favor cuarenta y cincuen­
ta años, en épocas en que el poder de los monarcas... 
iba á decir que no alcanzaba límite, y en esto dichosa' 
mente me equivoco. Yo ved, si no, la cara a ese rincón 
de la casa en que estamos, lijaos en esa puertecilla ape­
nas perceptible que abre sobre uu aposento donde ca­
bria Con dificultad un catre mezquiao; pues bien, ese 
es uu solar, ó mas bien una casa, que se extiende des­
de los cimientos hasta la cornisa, que tiene aposentos en 
iodos los pilos y una escalera casi de miniatura que

el propósito de corregir los vicios de que ellos mis­
mos son autores.

No se salvan por estos medios situaciones difí­
ciles y complicadas como la presente: no se curan 
las graves dolencias del enfermo, mudándolo de 
posición, ni invocando el auxilio de nuevos docto­
res, tan ignorantes, y tan empíricos como los que 
les han precedido, porque pertenecen todos á una 
misma escuela.

En vano se discurrirán fórmulas y se inventa­
rán denominaciones: ¿qué importa todo eíto, cuan­
do en el fondo son unos mismos cuantos han con­
tribuido, como autores auxiliares ó cómplices á la 
obra de la revolución? Se pretende engañar al pais 
con los nombres vanos de radicalismo, democracia, 
progreso y unionismo: se quiere establecer dife­
rencias entre los políticos ardientes y fogosos, y 
los apacibles y mansos, entre los que aspiran á lle­
var la revolución hasta el delirio, y los que se de­
nominan conservadores de ella; pero ¿qué significa 
todo esto, sino farsas, artificios, y máscaras hipó­
critas conque encubren todos los partidarios 
fautores de la obra de Setiembre la ambición de 
mando que les devora? ¿Por ventura hay entre tan­
tas categorías y clasificaciones de los revoluciona­
rios, diferencias esenciales? ¿No han aceptado todos 
la libertad de cultos, el establecimiento de los ab­
surdos derechos individuales, incompatibles con el 
gobierno tal y como se entienden y practican, la 
proscripción de toda medida preventiva y el pre­
dominio absoluto, tiránico y humillante de una li­
bertad sin freno? Pues entonces ¿qué importan los 
nombres de los partidos, ni las combinaciones de 
las personas? Estos nombres y  estas denominacio­
nes son como las diferentes figuras que aparecen 
en una farsa, y que no alteran el pensamiento y 
objeto de la representación, ni varían el local en 
que se ejecuta, ni los propósitos del inventor de la 
farsa misma.

Una filosofía sublime, que es la espresion de la 
verdad, nos enseña á conocer á los hombres por 
sus frutos; y de los que hasta ahora los han dado 
tan deplorables, mal puede esperarse que salven 
al país de los conflictos políticos, económicos, mo­
rales y sociales en que se encuentra. Todo está ya 
ensayado, los hombres, las cosas, las combinacio­
nes y los planes, y todo ha sido infecundo para el 
bien.

Los ministerios de conciliación, han vivido en 
perpétua lucha, en átonia angustiosa y han muer­
to por la confusión y por la impotencia.

Los ministerios homogéneos, de los que ya se 
hizo uu ensayo con el radical, no han tenido mejor 
suerte; precipitándose en el abismo del descrédito, 
rechazado por la opinión que busca el órden en la 
sociedad, la justicia eu las leyes y la prudencia y 
el juicio eu el poder; y si ahora se hace otro ensayo 
de homogeneidad gubernativa con los hombres 
que se llaman conservadores de la revolución, no 
hay que esperar tampoco salud para los pueblos.

Estos hombres serán sospechosos para los revo­
lucionarios V para los amigos del órden; y no da­
rán otro fruto que el de avanzar un paso mas en la 
carrera que tiene la revolución, providencialmente 
destinada, para llegar al desenlace del drama.

Hay que optar entre uno de dos estremos; ó 
condenar la revolución ó resignarse á no tener go­
bierno y á marchar á la ventura, como la nave 
desarbolada y sin piloto en un mar tempestuoso.

HASTA QUE VENGA.

A pesar de que La Correspondencia anunciaba 
que el ministerio estaba ya organizado y que pro­
bablemente juraría anoche; La Política, que debe 
de estar bien enterada, decía á última hora que se 
había desecho la combinación ministerial y que no 
habria nada definitivo hasta que llegase el duque 
de la Torre, á quien se espera mañana en Madrid.

Parece que la crisis ha sido y continúa siendo 
muy laboriosa á consecuencia del sinnúmero de

pretensiones formuladas y de exigencias de impo­
sible satisfacción. Vencida la primera dificultad, 
que consistía en si el ministerio había de ser homo­
géneo ó de fusión y aceptada esta como base para 
la solución de la crisis; se presentó la segunda, 
que uüse debía racionalmente esperar. Dicese que 
los progresistas sagastiuos no se dieron por con­
tentos couque se les entregaran solo dos carteras 
y que pediau otras dos, pues habían de ser iguales 
en número a los unionistas: obedecía esta exigen­
cia, según pública voz y fama, á las sugestiones 
del Sr. idagasta, quien se halla vivamente interesa­
do eu tener eficaz representación en el ministerio, 
para que se pueda echar tierra al expediente de los 
dos millones.

Vencida esta dificultad por haberse resignado 
los progresistas históricos á tener tres ministros eu 
vez de los cuatro que pediau; se presentó otra mas 
grave y que, al reyes de la anterior, era muy de 
esperar y de temer. Los unionistas no se resigna­
ban á que los sagastiuos tuviesen tres carteras, 
que vendrían muy bieu para tres jóvenes de la 
unión ó frontera: comenzó la murmuración y el 
alboroto porque se daba uu ministerio al de las 
plumas de gacela y decían que no era cosa de for­
mar uu ministerio de trovadores, pues ya se nom 
braba al Sr. Ayala, y para poetas bastaba y sobra­
ba con uu uno, cuanto mas traer otro con el adita­
mento de proveuzal. Decíase y coa razón que era 
mas justo dar entrada al Sr. Navarro y Rodrigo, 
que lo tiene mas merecido que otros que ya han 
sido mÍDÍstros; y que era igualmente equitativo y 
político hacer otro hueco para el Sr. Alvareda, mas 
indicado que el Sr. Groizard y el Sr. Candan, por 
vari as y muy atendibles circunstancias.

Los que se oponían á las justas exigencias del 
elemento jóven y bullicios-o y activo, decían que 
ya tenia representación en el nuevo ministerio con 
el Sr. Elduayen, ministro primerizo; á lo cual con­
testaban los descontentos que el Sr. Elduayen no 
pertenece á los 191 de la elección consabida; que 
hace dos meses todavía blasonaba de alfonsista y 
que su amadeismo es sospechoso por no arrancar 
de la votación del 16 de Noviembre de 1870, ni de 
ningún acto solemne y critico para la monarquía 
revolucionaria.

Todo era recriminaciones y exigencias, á las 
cuales el bueu Topete, no muy fecundo eu recur­
sos ni de grande inventiva para salir de apuros, no 
sabia qué contestar, encogiéndose de hombros y di­
ciendo, con su acostumbrada muletilla, que él 
obraba siempre de buena fé. Por último, después 
de conferencias y entrevistas, de ruegos y de ha­
lagos inútiles, de combinaciones y cábalas, de 
idas y venidas, de reuniones y cuchicheos; vista 
la ineficacia de las combinaciones y con la cabeza 
hecha un trueno, se resolvió, por lo que se dice, á 
echar anclas el marino y esperar que viniese el 
viento del Norte, ó  sea D. Francisco, el de los tra­
tos afortunados. ¿Qué sucederá cuando venga 
oliendo á pólvora lejana y á tinta de protocolos? 
poco más ó ménos lo mismo que hasta ahora: se 
presentará la cuestión de la homogeneidad y de la 
fusión; llevando una y otra las mismas exigencias 

los mismos contratiempos. La homogeneidad 
llevará consigo la dispersión de un considerable 
número de individuos déla mayoría, y la imposi­
bilidad absoluta de vivir ni dos dias con las Córtes 
abiertas; pues á pesar de la.s protestas del Sr. Sa- 
gasta, no se podrá resignar á quedar indefenso en 
el asunto de los dos millones, y  supeditado á los 
unionistas, sin poder ser nada al lado de Zorrilla 
ni ejercer influencia sobre los suyos.

La fusión traería para el ministerio Serrano- 
Topete una complicación gravísima; un inmenso 
inconveniente- tendría que patrocinar el espedien­
te de los dos millones, lo cual seria su muerte. 
Una gran parte de los unionistas se uniría á los 
radicales y demás oposicionistas para combatir 
semejante patrocinio; no ocultando, como no ocul­
tan ahora, que serán inexorables en el particular 
y que el expediente habrá de volver á las Cór­

tes, para que siga adelante la cuestión, hasta su 
resolución definitiva. La circunstancia de haber 
pospuesto á tos unionistaspuros, prefiriendo á tres 
ó cuatro sagastínos, no seria la mas favorable pa­
ra que el general Serrano lograse tener una com­
pacta falange de amigos, que le apocaran contra 
los embates de las oposiciones.

En meuio de esa guerra civil que ha surgido 
■ en la situación y que no podrá terminarse con la 

facilidad con que parece que acaba la de los car­
listas; hay uu grupo que exhala ardientes quejas 
por la cuuducta que cou él se observa y que le tie­
ne ya poco menos que fuera de sí. Ese grupo es el 
(le ios radicales; de quienes no diremos que nadie 
se acuerde para resolver la crisis; sino por el con­
trario, que hay empeño en tenerlos muy presen­
tes, para demostrarles con hechos que, por mas 
que siempre y eu todas las crisis sean, de los lla­
mados, nunca y en ninguna serán de ios esco­
gidos.

Uno de sus periódicos publicaba ayer un artícu­
lo que respiraba fuego y revelaba una couceatra 
da saña, al ver lo que está pasando. Los radicales 
que individualmente prorrumpen en quejas de 
amargo desengaño los mas reflexivos, y en violeu- 
tas recriminaciones los mas fogosos; y sus perió- 
diciís, al expresar la indignación que se ha apode­
rado de su partido; todos tienen razón: antes de 
ahora lo hemos diclto y lo repetiremos: tienen 
razón.

Cuando creían que disfrutarían del poder como 
recompensa de los servicios prestados para coronar 
el edificio constitucional: se encuentran con que de 
diez y siete mesas, solo dos y medio escasos han 
sido poder (22 de Julio a 2 de Octubre de 1871); y 
con que el «turno pacífico» se ha establecido pací­
ficamente entre los unionistas y los que han rene­
gado del radicalismo; cou que todas las crisis se 
han resuelto á favor de MaJeampo, Sagasta ó Ser­
rano; y con que los que no quisieron votar al du­
que de Aosta, son hoy amadeistas preferidos á los 
191 de la votación.

Sube de punto su indignación al contemplar 
que de nada les han servido sus visitas á Palacio, 
ni sus galantes complacencias, ni su confianza en 
la rectitud del criterio constitucional, cuantas ve­
ces se planteaba una crisis y parecía indicado que 
se resolviera eu su favor. Tienen razón que les so­
bra para estar mohínos y hasta furiosos. Hay, sin 
embargo, una circunstancia que le» es desfavora­
ble eu sus quejas; lo úuico que se les puede admi­
tir es que se quejen de la presente solución: por lo 
que hace á las anteriores, se les podría contestar 
con sus mismas declaraciones: apenas se resolvía 
una crisis centra ellos y por mas que cegasen de

nosotros, y discutir sobre un hecho, sobre unaspa^ 
labras y sus naturales consecuencias , se ha esca­
pado por la tangente con dos largos artículos de 
generalidades que todo el mundo puede aceptar sin 
escrúpulo y hasta sin examen.

Si til Tiempo hubiera omitido en su artículo de 
auocliesu último párrafo eu que cita á El Ecc de 
España, lo mismo hubiera creído el curioso lector 
que se dirigía á nosotros como á cualquiera otro 
periódico.

Juzguen nuestros lectores.
Entre algunos párrafos, de que no hay para qué 

ocuparnos ahora, y otros de que nos ocuparemos al 
final de este articulo, escribe E l Tiempo lo siguien­
te, eu lo que puede llamarse la sustancia de ar­
tículo;

I «Qadremos que concluyan las pasiones egoístas y las 
miras estrechas de la lunbidoa personal, que empeque­
ñecen y malean los partidos políticos.

Conciliación y concordia en los grandes y en los pe­
queños, en el trono y en el pueblo.

La intransigencia, funesta siempre, en las circuns­
tancias actuales eiquivaie á la muerte del partido que la 
sustente.

Si hay algunos que no quieren transigir; si hay 
quienes preten leu que ellos se bastan para hacer la fe­
licidad de la patria; si arrogantes, intentan sostener 
una bandera de esclusivismo, escribiendo ea su lema 
acuérdale, en vez de oMda, esos, desde luego lo deci­
mos, bien á nuestro pesar, están equivocados: lejos de 
ayudar á la restauración, la combaten: mas bien que in­
teligencias supremas y almas grandes, son corazones 
mezquinos y entendimientos estraviados por la pa­
sión.

Que la ventura de la patria se cifra en el bien gene­
ral; y en el estado actual de los partidos políticos, lo 
que España necesita es agrupación de fuerzas homogé­
neas, cun un mismo pensamiento y un mismo fin, cons­
tituyendo un gran partido verdaderamente nacional, 
que, aliando el pasado con el presente y mirando al por­
venir, restablezca la legitimidad en el trono, el órden y  
la justicia en el país.

Esta es nuestra aspiración; este nuestro pensamien­
to: á este flü trabajamos incesan semen te.

Somos soldados de fi a, pero infatigables en la opo­
sición a lo exiltentey en nuestro prepósito de agrupar 
voluntades y fuerzas en pró de la causa de la restau­
ración »

Eso mismo dice todo e! mundo, bajo su punto 
de vista. ¿Quién ha de ser tan insensato, que no 
quiera todas esas cosas, tan buenas y tan bien es- 
presada s?

No es de eso, no es de eso de lo que se trata. De 
lo que nosotros nos hemos ocupado, e.s de que el 
señor marqués de Barzanallana se llamó moderado 
en el Senado y el Sr. Suarez luclán unionista, lo 
cual no tiene nada de particular ni de estraño. 
Nosotros aplaudimos al Sr. Barzanallana, como se

ira, se apresuraban á manifestar en sus periódicos I mereció, y los unionistas habrán aplaudido al se-
que la sabiduría del criterio se había demostrado 
una vez mas con la solución dada al conflicto; y 
se deshacían en frases laudatorias, como aquel 
personaje de un drama muy conocido^ue á todo 
decía: imejorque mejorl Dirían para/i%@cCfeptrps: 
si no es en esta barqueta, será en i¿q|ue se fléta

ñor Suarez inelán y habrán hecho bien. Y luego, 
sin venir á cuento, en una rectificación, en una 
salida, como dirían los franceses, el Sr. Barzana­
llana llama amigo polüico al Sr. Suarez loclán y  
estrecha su mano de amigo polüico. Esto nos llamó 
la atención. Sobre esto hemos pedido esplicaciones

y se consolaban cou la ilusión d^que. á la pri- j que no hemos obtenido; para esto tuvimos
mera crisis serian indefectiblemlw^ llamados.

Figúrasenos que debeu de iif ^ 
do se. ' \¿

necesi-

v .o

INSISTIR NO ES TENER RAION^^.q ^

Por mucho que insista E l Tiempo no ha de 
conseguir hacernos pasar ante el público y ante 
nuestro partido por lo que no somos, por lo que 
no hemos sido, y por lo que no hemos de ser. Las 
cosas se han de discutir, se han de aclarar, y nos­
otros quedaremos en el lugar que nos corresponde.

No se fatigue en balde E l Tiempo. Nadie erree 
que nosotros somos intolerantes, intransigentes, 
díscolos ni rebeldes; nadie , ni E l Tiempo mismo, 
que quiere darlo á entender. •

Asi es que nuestro estimable colega , en vez de

los une entre ,«í. Las severas lineas con que Sabatini 
adornó el vecino edificio de la Aduana y los arquitec­
tónicos ornamentos con q n ; Villanueva exornó la fa­
chada de este propio palacio no pudieron quebrar ni 
encubrir el modesto aspecto de su microscópica vivien­
da; y consiste, señores, en que un rey absoluto y un 
gobierno rico y poderoso, y una Academia, no solo ilus­
trada, sino por lo visto omnipotente, se pararon ante el 
respeto de la propiedad individual. Esa mezquina es­
calera, y esas pobres ventanas, y esa inarmónica facha­
da serán un perenne monumento de gloria para aquel 
reinado y para esta Academia. Tiene la arquitectura 
su idealismo y su realismo también, y á los que, persi­
guiendo alguna vez la ideal simetría de la fachada, nos 
pregunten que quiere-decir esa ventanilla realista quo 
se nos interpone, les contestaremos que, como el pez de 
la Virgen de Sánelo, o la faja de la de Murillo, prego­
na lo que debe ser mas antiguo y mas duradero que las 
conveuciones artísticas, á saber, el respeto á la verdad 
de las cosas y á la propiedad de las personas.

En cuanto á la escultura, todavía cedió menos al clá­
sico influjo del Renacimiento, y con.servó noble y obsti­
nadamente el modelo en madera colorido, que es una de 
las principales joyas de nuestro patrimonio artístico.

Permitidme que en esto lugar refiera mas bien que 
raciocine.

Allá en los años de mi niñez gozaba yo, en Murcia, 
mirando amenudo uu San Antonio de Alonso Cano, con 
que uno de mis mayores adornó su capilla en la iglesia 
de San Nicolás, y singularmente me deleitaba el niño 
que isuia en los brazos. Andando los tiempos, y jóven 
ya, me causabau honda impresión laseflgies de Zarcillo 
que allí se conservan, y luego mucho mayor las de 
Montañés y La Rjldana, que enriqueceu á Sevilla.

Pero viuo luego para mí el tiempo de los estudios 
clásicos, y desconfié de las sensaciones mismas que mas 
me habían deleitado.

Visité á Roma y esas galerías antiguas donde, como 
dos veces he dicho, se impone y reina la línea griega, y

allí, señores, las dulces emociones que ya me parecían 
sospechas se me presentaron cumo ridiculas. ¿Ni que 
mucho que ante el grupo de Laocoute y el apolo de Bel­
vedere y la Venus Capitolina desapareciesen los recuer­
dos de aqueldivino niño de Cano, quo yo, niño también 
había halagado con mis labios, de aquellos admirables 
grupos de cuyas procesiones había gozado en los mejo­
res años de mi juventud?

Ni es esto .solamente; había, á la sazón, en Roma un 
célebre escultor, M. Gibson, cuyas obras habrá admira­
do el señor Cueto en el Capitolio de Washington; y este 
artista, reproduciendo ,a costumbre de los griegos, ha­
bía querido colorar sus estatuas. Hízome ver, cutre 
otras cosas, uiia Venus cuyo alabastrino mármol de 
Carrera habla ligeramente teñido de rosa, sin que por 
eso perdiera la brill.ntez de la faceta cristalina. Habia 
asimismo dorado ligeraiñente los cabellos, sio borrar la 
huella del ciocel, y en la órbita de los ojos, sin hacer de 
resalte la pupila, habia tenuemente inoicado el azul de 
las niñas. Confleso que apesar del indisputable mérito 
de la obra y de la favorable luz á que estaba espuesta, 
me produjo un efecto menos que mediano. Hubo cíe no­
tario el artista, y cou eruditas y bien espuesta.s|razun s 
defendió su sistema, apoyándose en los mismos funda­
mentos que Quatremére ha esplanado en su libre de 
Júpiter Olímpico. Pero, bien lo sabéis, las seusaeiones 
del arte ao se producen con textos griegos, y harto es- 
perimentado tengo que las disertaciones académicas no 
r..tardan ni apresuran los latidos del corazon. Ni la Ve­
nus me conmovió, ni M. Gibsou pudo Cunvencerme.

Andau lo los tiempos, visitaba ea Lóudres el estudio 
de otro escultor mucho más célebre, Marruchetti. Ense­
ñábame su maguítici fuudicim, en donde por aquellos 
dias se vaciaban en bronce algunos colosos para Améri­
ca y los gigantesojs ieones de la columna de Trafalgar. 
La afabilidad dsl insigue escultor era digna de los más 
elegantes patricios florentinos, la viveza de su ademan 
y de su mirada, destello del sol de Italia, su imperio en­
medio de aquellos numerosos dependientes, como el de

circunscribir la cuestión , como lo hemos hecho

un noble lord en sus tierras feudales.
Perdonadme, en consideración á esto, una flaqueza 

de mi carácter que voy á revelaros. Yo he aprendido 
mal el lenguaje de la adulación, no lo he usado con los 
principes en su alcázares, ni con los pueblos en sus Par­
lamentos; pero ¡aj! no puedo decir otro tanto de las be­
llas en sus gabinetes y de los artistas eu sus estudios. 
¿Quién de entre vosotros podrá declararse libre del pres­
tigio que ejerce de cerca la belleza ó el ingénio?

Pues bien, quizá cediendo á una tentación de lison­
ja, y creyendo á Marrochotti, partidario decidido de la 
escultura clásica y enemigo de la policroma, hube de 
suscitarle la conversación de las esculturas coloridas, 
recordando al efecto las tentativas que habia presencia­
do en el taller de Gibson. Marroohetti habló con esti­
mación y respeto de su hermano eu el arte, y se exten­
dió con pasión visible en defender el sistema de colorar 
las esculturas.

Prolongóse en este sentido mas de lo regular la dis­
cusión, y como yo le digera que todo aquello era mera 
galantería de su parte, en atención á que yo representa­
ba ¡a nación que mas ha brillado en producciones de 
este género, tomándome amigablemente p.,r la mano, 
me dijo: «No, señor inioistro, yo no propalo opiniones 
que no practico, y eu este punto va Vd. á ver que pre­
dico con el ejemplo./) Diciendo y haciendo, me hizo atra­
vesar muchas salas en que trabajaban sus numerosos 
discípulos, entrar en lo mas recóndito de su propio ta- 
11er, y allí me enseñó dos bustos de marmol perfecta 
y absolutamente coloridos, como hubiera podido ha • 
cerlo el mas concienzudo y devoto de nuestros esculto­
res en madera. Era el uno el de la noble y bella L ady"; 
en él aun dejaba la encarnación entrever no sé quétras- 
f areocia del mar.-nol, que así denunciaba la riqueza de 
la mat n a  como se couciliaba con la alabastrioa ttz de 
la bella inglesa. Era el otro busto el del príncipe Maja- 
rayah Du ceps Singh, soberano en la india y feu.iatario 
de Inglaterra, que era á la sazón, por su bella y original 
figura y por el esplendor y riqueza de su trsje, uno dq

dad de citar testualmente las palabras dei Sr. Sua- 
Téz lüclán, con las cuales nosotros no estamos con­
formes, ni há estado jamás conforme el Sr. Barza- 
nallana, ni el partido moderado.

¿Qué hay en esto de intransigente? ¿Qué hay 
en esto de contrario á la conciliación?

Que el Sr. Suarez lucían es alfonsino. Nos pare­
ce muy bien. ¿Nos oponemos nosotros á que lo sea? 
Eso seria, además de inútil, un acto de demencia; 
pero el Sr. Suarez laclan es un alfonsino unionis­
ta, según ha dicho, y el Sr. Barzanallana un ai- 
fonsino moderado. Esto es lo que hemos dicho, lo 
que hemos probad ), y en insistimos, mientras 
nuevas declaraciones no nos hagan variar de opi­
nión. ¿Qué tiene esto de intransigente ni de con­
trario á todas las conciliaciones imagina, les?

No; nosotros admitimos á todo el que quiera 
venirse á nuestro campo con gusto y  con amor 
haya sido lo que haya querido. Lo hemos dich(>

los ornamentos de la sociedad de Lóndres. En su busto 
el colorista habia emulado con el escultor, y á las faccio­
nes más parecidas correspondían los colores mas vivos.

El efecto que me produjo fué completo, pero defen-  ̂
diéndome todavía en los últimos atrincheramientos de 
mi erudición clásica, hube de decir al artista que todo 
aquello era aceptable para la realidad del retrato, pero 
no para la idealidad oe la inspiracioo. Qeedósemo sus­
penso el insigne escultor, y mirándome de hito eu hito, 
me dijo solamente: «¡Es posible decir eso á quien esdeí 
país de Alonso Can.!» Y abriendo una como alacena que 
tenia cerrada, dejó ver acostado en un cojín de terciope­
lo el mas lindo Niño Jesús, de tamaño natural, que ha 
producido nunca el cincel y el color del célebre artista 
graoadino. Qui dámonos ambos y los circuustaotes..sus— 
peqsos á la vista de aquella inesperada belleza, ideal y 
real a un tiempo mismo; y el egregio artista, conocién­
dose vencedor en su tésis, usó generosamente de la vic­
toria, diciendo con sencillez grande; «Este Niño es la 
mejor joya de mi estudio. Estaba, sin duda, en otro 
tiempo con algún San Antonio, y yo me propongo, si 
alguna vez tengo para ello esp,acio, dejar el humo de 
estos hornos para buscar entre las iglesias de Sevilla y 
Granada la estatua que lo 11-vó eu los brazos...» ¡Un 
Niño J sús de Alonso Cano! Esto era para mí mas que 
una demostración que avasalla el racujcinio; era un re­
cuerdo de la infancia, que embarga el corazon; era una 
convicción y una fé que resucitaban en mi alma.

Pensad ahora si e-ta convicción, si este recuerdo si­
esta fe ...o habrai. podido desvirtuar, porque M Charie.í 
Blane, el licita lor vencido por el Sr. Cueto en la subas­
ta de h»-ya hablado desdeñusam. ute en su
«Gramática de las .artes del dibujo» de las imá.^enes es­
pañolas» au^ vermülonñZ Z -
fas n 1 .s instintos groseros d»

[Se coHíinuard,)
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cien veces. Olvidamos cuanto haya que olvidar: 
pero no dividiremos; no nos separaremos de nues­
tros amígaos antiguos, ni de nuestro partido para 
dar entrada á los que vengan, sin olvidar ellus 
tamnien, y a los que vengau imponiendo cosas, 
opiniones ó instituciones que den motivo a sospe­
cha fundada ó á perturbación profunda Esto lo 
aconseja la mas vulgar prudencia.

E l 2 lempo se olvida de cómo y cuándo vino al 
mundo; de lo que entonces empezó á defender, de 
cómo fué acercándose á nosotros, de cómo vivimos 
después en santa paz, de cómo variaron los tiem­
pos y los redactores, y de que entonces D. Alfonso 
era solo heredero del trono.

Como no queremos volver la vista atrás mas 
de lo indispensable para mantener nu- ŝtra posi-' 
cion, no nos detenemos en estos particulares. Solo 
le diremos á nuestro apreciable colega que está 
muy equivocado en lo que asegura sobre este par­
ticular, y que las cosas han pasado de muy diversa 
manera de como las presenta.

La reina no pensaba en abdicar cuando apare­
cieron i F / y  El Eco. Nosotros nos opusi­
mos a la abdicación; y cada día nos afirmamos 
mas en las opiniones que hemos sostenido.

¿Es esto claro? ¿Dónde está la intransigencia ni 
la intolerancia de nuestra parte? Esto es lo que 
basta ahora no ha probado nuestro colega.

Otro dia con mas espacio escribiremos también 
sobre nuestra polUica. El artículo de antes de ayer 
de E l Tiempo nos ha traído á ia memoria cierto 
proyecto de documento y podemos completar la 
historia.

A EL DEBATE.

A E l Debate, defensor póstumo del Sr. Cama 
cho, no le han agradado por lo visto los artículos 
que hemos dedicado al e.x̂ ámen de los planes finan­
cieros del último ministro , y nos dedica ayer un 
artículo que no se hace notar por su templanza.

Los argumentos que nos dirige el diario ex -mi­
nisterial pueden concretarse á cuatro.

A saber:
1.® Nuestros escritos son apasionados.
2 °  Los moderados no podemos censurar el an­

ticipo de un semestre de contribuciones, puesto que 
en nuestro tiempo también se dictaron medidas 
análogas.

3. ® El déficit de los presupuestos próximos es 
menor de los 500 millones que nosotros anota- 
m os, y

4. ® Los proyectos del Sr. Camacho no serán tan 
malos, cuando al ser conocidos del público ha su­
bido la Bolsa.

Hé aquí en resúmen lo que E l Debate aduce en 
favor del ministro de Hacienda del gabinete caído.

Nuestros lectores saben la moderación con que 
tratamos todas las cuestiones, y principalmente las 
que se rozau coa la Hacienda , y probada está en 
los mismos artículos que El Debate tacha de apa­
sionados.

Quien verdaderamente parece estar ciego por 
la pasión es el diario fronterizo; solo asi puede sos­
tenerse que los proyectos que suprimen la amorti - 
zacion de las acciones de carreteras , obligaciones 
de ferro-carriles, etc., y establecen que se pague 
en papel la tercera parte de los intereses de la Deu­
da pública , no atacan en poco ni en mucho la 
propiedad.

Dé un paso mas El Debate y afirmará que el 
comerciante quebrado es el que mejor satisface sus 
compromisos , y que la bancarrota es el ideal del 
crédito.

Cierto es que en nuestro tiempo se decretaron 
anticipos. Nosotros no hemos censurado esta medi­
da en absoluto; lo que sí dijimos y repetimos es 
que en el estado actual de empobrecimiento en que 
se encuentra el país á consecuencia de la gloriosa 
revolución de setiembreg délas calaveradas finan­
cieras de los amigos de E l Debate, el anticipo no 
podrá realizarse y ya veremos si nos equivocamos.

Acerca dtl déficit de un presupuesto, nunca los 
argumentos ápriori pueden tener la fuerza de los 
argumeutos á posteriori, y aunque pudiéramos dar 
hoy razones en nuestro concepto poderosas para 
probar que el del Sr. Camacho arrojará un déficit 
de mucho mas de 500 millones, aplazamos á E l  
Debate para que en tiempo oportuno se convenza 
con la irresistible fuerza de los números y  de los 
hechos, ne ya de la exactitud, sino de la parvedad 
de nuestros cálculos al fijar en los espresados qui­
nientos millones el esceso de los gastos sobre los 
ingresos en el próximo año económico de 1872- 
1873.

Por último, si E l Debate concede gran peso á 
las fluctuaciones de la Bolsa, y para él una alza es 
siempre señal de un acontecimiento fausto, repare 
que la caída de su defendido el Sr. Camacho la ha 
hecho subir.

Cuando un periódico tan hábil como E l Debate 
no ha encontrado mejores armas para defender los 
consabidos proyectos, no debe echarse la culpa al 
abogado, sino á la mala causa que patrocina.

CR IS IS .

Ya tienen conocimiento nuestros lectores, por 
el alcance de provincias, de cuanto ocurrió en el 
ministerio de la Guerra, en la reunión de notables 
celebrada por invitación y bajo la presidencia del 
ilustre marino, principio y fin de la revolución de 
Setiembre.

Hemos oido decir que en aquel pugilato de car­
teras en que los aspirantes eran casi tantos como 
los concurrentes, hubo momentos en que se temió 
que la reunión se convirtiese en merienda de ne­
gros, y que la elección de los nuevos ministros pro­
dujese alguuas bajas en la mayoría por contusiones 
y otros esce.so3.

«El mas es V. se oia 
Con gran énfasis, y al pronto 
Cuál de ambos era mas tonto 
Pensé que se discutía.
Pero acerquéme á compás 
Y observé iCOsa estupenda-'
Que versaba la contienda 
Sobre cuál valía mas.»

Efectivamente; cada cual exhibió sus mejores 
títulos, alegó sus cualidades fíúcas y morales, 
apeló a la suprema razón del equilibrio fronterizo 
sagastino, y procuró, si no era posible convencer, 
aplastar á su rival.

El Sr. Topete que, como buen unionista, siem­
pre quiere lo mejor, resolvió formar teruas de los 
aspirantes, y todos quedaron conformes , esperan­
do que el jefe auseuie dirimiese tan graves y pa- 

i trióticas cuestiones, y couformandose con ser de los 
llamados, caso de que su mala suerte se opusiera á 
que fuesen de los escogidos.

Liore el Sr. Topete de tan molesta compañía, 
parece que consulto cou el general Serrano, y á las 
cuatro (le la tarde pudo organizar el siguiente mi­
nisterio:

Presideacia y Guei ra, el duque de la Torre, é interi- 
nameiue Topete.

Estado, Uiioa.
Gobernación, Candan.
Gracia y Justicia, Groizard.
Hacienda, Eiauayen.
Marina, Topete.
Fomento, Montejo.
Ultramar, Ayala.

Sometida a ia aprobación de D. Amadeo la an­
terior combinación, ia encontró buena, fin su con­
secuencia se acordó que anoche juraran sus cargos 
los nuevos miuistros.

Una exigencia de los diputados cataljjies , se­
gún unos; la mano oculta del Sr. Sagasta, según 
otros; ó ambas cosas reunidas fueron causa después 
de que el nombre del Sr. Montejo se sustituyese con 
el del Sr. Baiaguer para desempeñar la cartera de 
Fomento.

Apesar de que el ministerio, tal como se hallaba 
constituido, nada dejaba que desear á los que lo 
formaban, no era del agrado de los zorrillistas que 
lo preferían radical ó al menos conservador puro; 
todo con la plausible intención de que to  fracasase 
en una situación fusiouista ia acusación por el es­
pediente consabido; á los conservadores no les ha­
cía tampoco mucha gracia, porque están de cala­
mares hasta la punta del cabello; á los progresistas 
no les satisfacía, porque se encuentran en minoría 
dentro del ministerio y á ios fronterizos les parecía 
mal todo lo que no fuese uua cartera para cada 
uno de los jóvenes aprovechados que componen tan 
deliciosa falange.

Todas estas razones y la mas poderosa de la 
próxima llegada del duque, han dado al traste con 
ia combinación del Sr. Topete, quedando todo en 
suspenso hasta el feliz arribo de aquel, que todo 
quedará arreglado.

La salida del Sr. Montejo primero y ia suspen­
sión después, son dos crisis, parcial la una y total 
la otra, que han surgido en el nuevo Gabinete an­
tes de jurar.

Esperamos que la sabiduría del monarca dé la 
solución mas acertada á este inesperado conflicto.

ha mandado á última hora entretejerlas de ramos 
de olivo.

Einis coronal opus.

EL LEVANTAMIENTO CARLISTA.

Los sucesos, que vamos á narrar no justifican el 
epígrafe que lleva nuestra enojosa crónica, Pero 
así lo hemos titulado desde un principio, por ha­
berse levantado en armas los carlistas en las Pro­
vincias Vascongadas y Navarra y así seguiremos 
llamándola hasta que las deje el último carlista.

Parece que por esta vez, á pesar de ser sabado, 
dia de las filfas ministeriales, es cierto lo de las 
presentaciones de los insurrectos.

Las facciones de Guipózcoa y Vizcaya, según 
despachos recibidos ayer, se han rendido á discre­
ción, sin mas coudiciou que la de conservar la 
vida, que en los tiempos aciagos en que vivimos es 
una verdadera gan 4 a.

Nosotros no nos hemos sublevado; y si el g o ­
bierno nos diese esa preciosa garantía, seriamos 
capaces de aflujar en nuestra oposición y hasta de 
concederle el honroso título del gobierno de órden.

No comprendemos, si solo ese resultado han te­
nido, qué clase de negociaciones entabló coa el 
duque de la Torre la diputación rebelde, á no ser 
que en el perdón estén comprendidos sus indivi­
duos y los jefes de la insurrección, como parece lo 
natural.

Tenemos, pues, que las facciones se han acaba­
do por SI mismas, sin necesidad de batirlas, lo cual 
ha economizado mucha sangre española, y sin que 
el plan estratégico del duque de la Torre haya po­
dido desarrollarse, lo que bajo el punto de vista de 
la ciencia militar es una verdera desgracia.

Nos (tros nos alegramos de este contratiempo 
de ia táctica y de la estrategia militar, porque una 
sola gota de sangre es para nosotros mas preciosa 
que todas las reputaciones militares del mundo.

El general en jefe ha logrado la sumisión de 
los carlistas rebeldes con la fuerza de la razón, y 
sería sensible por demas que para convencer á las 
oposiciones en el Congreso tuviera que apelar á la 
razón de la fuerza, trocando los frenos ó trastro­
cando los argumentos.

Decíase ayer tarde en el salón de conferencias, 
con referencia á carlistas autorizados, que D. Car­
los ha muerto en la casa de campo del conde Bar- 
raut, en la frontera, de resultas de una calda del 
caballo que dió al emprender la fuga al principio 
de la acción de Oroqnieta.

Añadíase que habían tenido oculto este acon- 
tecimieuto á fin de sacar mejor partido en las ne­
gociaciones de paz entabladas con el general en 
jefe del ejército del Norte.

Esta noticia, sin embargo, exije confirmación, 
si bien nada tiene de extraño que así haya sucedi­
do, pues son tantas las heregías que la prensa mi­
nisterial ha hecho con el desgraciado Pretendiente, 
rompiéndole unas veces un brazo,¡.amputándole 
otras dos dedos de una mano y derribándole, por 
último, del caballo, de cuyas resultas se dice aho - 
ra que ha muerto, que, si efectivamente ha pasado 
á mejor vida, le ha sobrado razón para abandonar 
esta miserable.

Con él habrían positivamente muerto también 
los carlistas, pues los partidarios del difunto pasa­
rían á serlo de su tierno hijo D. Jaime, y se llama­
r í a n ó  cualquiera otra cosa, menos ama- 
deistas ó saboyauistas.

No tenemos detalles de la rendición , de las con­
diciones con que esta se ha verificado , del número 
de presentados, de la actitud que tomarán los in­
surrectos de Navarra, aunque es de presumir que 
sigan el ejemplo de los de Vizcaya, ni de cuanto ha 
ocurrido en el teatro de la paz, ayer de la guerra.

Al Juque de la Torre se le e.spera mañana, y él 
debe traer noticias frascas.

Sus admiradores habian mandado tejer guir­
naldas y coroua? de laurel; pero á consecuencia de 
la terminación pacífica que ha tenido el asunto, se

Recibimos cartas de Londres en que se nos dan 
graves noticias acerca de las últimas operaciones 
financieras del gaoinete de las trasferencias.

El pánico y la alarma entre los tenedores de 
deuda floiaínte había llegado á su colmo, pues se 
decía que el gobierno español, para atender á los 
pretestos que ocurrieron allí por 87 millones de 
reales, había hipotecado ai Banco de España los 
ingresos por territorial é industrial hasta áeiiem- 
bre inclusive, lo que unido a ia sucesiva hipoteca 
de esas rentas que se ofrecen para pago del cupón 
de Junio a ios tenedores de consolidado, alegaba la 
esperanza de un pronto reintegro y la posibilidad 
de obtener iguales garantías para los demás acree­
dores que se encontraban así postergados.

Las últimas renovaciones se hablan hecho á 
2Ü-72 por luO para los banqueros y un 2 por 100 de 
comisión para el intsrinediario, un Sr. Weruer, 
agente Ue Faris tres veces quebrado y que parece 
representa en aquella plaza al gobierno español 
ademas del agente oficial el Sr. Lujan cou quien 
formalizó y convino la anterior operación y su con­
tinuación á igual tipo de interés por fuertes canti­
dades.

Allí no juzgaban posible que á este escandaloso 
cambio y con una deuda flotante de mas de dos 
mil millones de reales pueda seguir viviendo un 
país cuyos presupuestos, apesar de todos los sacri­
ficios exigibles al país, se presentan con un déficit 
de 500 millones de reales y el temor de uua inmi­
nente bancarota.

Cou el sistema de empréstitos secretos, que han 
seguido desde Setiembre de 1868 todos los gobier­
nos revolucionarios, no solo es inevitable la ban­
carota y la ruina completa del país sino que ven­
drá también con ella la deshonra de la nación por­
que la Ocultación sistemática de ios compromisos 
contraídos, para agenciar dinero á toda costa; la 
falta de publicidad, y  la repetición casi semanal de 
empréstitos clandestinos y de operaciones miste­
riosas, tiende á burlar á los acreedores de buena 
fé, y eso es indigno de todo gobierno y  de la na­
ción que lo consiente.

Por eso hemos creído siempre, que las Córtes 
revolucionarias son cómplices de todos los abusos 
ministeriales en materia de Hacienda y de crédito, 
puesto que no solo les toleran y consienten, sino 
que teniendo noticia de ellos los aprueban y san­
cionan implicitameate, toda vez que prestan deci­
dido apoyo á sus autores, siendo por lo tanto res­
ponsables cou estos de todas sus. previstas y funes­
tísimas consecuencias.

í
! Ayer recibimos el correo atrasado de Vizcaya y 
' Guipúzcoa.
j Kl Jrurac-bai de Bilbao publica las noticias 
i siguientes respecto á los sucesos carlistas de 
; aquellas provincias: 
i —Leemos en una carta de Villaro:
I Desde que entraron las tropas en estas provincias, 

marcha con el brigadier Serrano, como conocedor del 
país, D. Domingo Mendivil, inspector de órden público 
que fué de Burgos.

¡ Al salir de Du rango el dia 14 y antes de llegar á Ma- 
ñaria, dijole el general Letona que buscara dos ó tres 
guias para seguir hacia Arrasia. Pasada la cadena reci­
bió una descarga la fuerza con queába Mendivil, á quien 

I le hirieron el caballo, pues estaban los carlistas embos­
cados en el cerro de la izquierda.

Roto el fuego y enviándoles algunos cañonazos, des­
pués de un ataque de dos horas por los cazadores de 
Puerto Rico y do Ciudad Rodrigo, cargó el reducido 
primer escuadrón de cazadores de Pavía, sable en mano 
y penetró en el pueblo, haciendo seis prisiouerus

De ios nuestros no murió mas que un asistente, pues 
los cazadores lo tomaron por carlista porque no llevaba 
uniforme y sí un fusil.

El bravo Mendivil tomó parte en este combate y s i­
gue á las órdenes del expresado brigadier mientras du­
ren las operaciones.

— Es para todos un misterio el que las tropas y loa 
facciosos permanezcau sin moverse en los puntos que 
respectivamente ocupan hace dos dias.

— Desde el martes ne se ha hablado otra cosa que de 
las idas y veiidas que se dice habia del campo carlista, 
en Orozco, al cuartel general en Durango, y de las pro- 
posiones ó tratos que existían para disolverse la fac­
ción. Muchos y contradictorios rumores han circulado 
acerca de las exigencias de los carlistas, y asegurábase 
que hoy por la tarde ha debido tener efecto una última 
conferencia de cierto hermano uno de los diputados fac­
ciosos coa el duque de la Torre, en aquella villa; pero á 
la hora en que escribimos, las ocho de la noche del 
miércoles, nada sabemos con seguridad ni parece se tie­
ne ninguna noticia otlcial.

—Parte de la facción se ha corrido á las Encartado 
nesy debió pernoctar en Valmasela, donde pidió ayer 
raciones.

El Euskara de San Sebastian solo contiene á 
última hora lo que sigue:

«Noticias de muy buen origen permiten esperar que 
muy en breve termine la lucha en Vizcaya deponiendo 
las armas los insurrectos.

—Djrronsoro ha entrado nuevamente de Francia.
—Una comisión de liberales de Vitoria, de la que for­

maban parte voluntarios de la libertad, llegó ayer áTo- 
losa con el objeto de felicitar á la Excma. Diputación 
foral por los acuerdos de las Juntas.

—La brigada Zorrilla que llegó ayer á Zumárraga 
opera ¿ estas huras contra las faccione« de Cuevillas é 
Itqrbe que vagan en esta provincia.

En uno de los números anteriores insertamos el 
proyecto de contestación al discuro de la corona 
leído en el Congreso. Hoy podemos publicar la 
contestación del Senado tal como fué votada en la 
última sesión. Dice así:

«Señor: Motivo de gran júbilo ha sido para el Se­
nado ver a V. M., enmedio de la representación nacio­
nal, inaugurar las tareas del Parlamento, con el alto 
propósito de inspirarse en los nobles sentimientos del 
pueblo español para regir dignamente sus destinos.

El Senado se felicita de la cordial inteligencia que 
sigue manteniendo el gobierno de V. M. con todas las 
potencias, y confia en que las esplicacione.'í que la repú­
blica de Venezuela se apresuró á dar espontáneamente 
consolidaran la política de mútua consideración, de 
apoyo recíproco y común ínteres, origen de la paz de 
los Estados, mas deseada por nosotros, si dable fuera, 
cuando se trata de las repúblicas americanas, atendidos 
los lazos de origen y los recuerdos históricos que nos : 
unen con aquellos países. \

La fundada esperanza que V. M. abriga de realizar, 
en período no lejano, la concordia con la Santa Sede es 
un nuevo motivo de satisfacción para el Senado, como

lo sera para el pueblo español, católico en su inmensa 
mayuria.

Sin descanso y con singular esmero se dedicará el 
Senado al estudio de lus presupuestos, á lia de coadyu­
var ai propósito del Gobierno de V. M., de procurar la 
nivelación ue ios gastos cou los ingresos, sin desatender 
los serViCíOs públicos: ci/U e>te esfuerzo común es de 
esperar que sea mego una verdad el pago puutual de 
las obligaciones permanentes del Estado, cerrando ai tin 
la aterradora sima del déficit; y España babra recupe­
rado sus fuerzas pruductoias, viéndose renacer pronto 
el crédito púbaco.

Ei Senado se congratula da que el Gobierno de V. M., 
rinda severo culto a la Constitución que nos rige; y  de­
sea, como él, que en las leyes orgánicas y complemen­
tarias, que regulan el ejercicio de ios derechos en ella 
consignados, se introduzcan 1 is alteraciones convenien­
tes sin afectar la integridad del Código fundamental.

Con no menos atención examinará el Senado la re­
forma dei Codigo penal, de la ley de matrimonio civil y 
de las demás leyes puestas en vigor por la autorización 
de las Córtes Constituyentes. También se dedicara al 
estudio del proyecto de la ley de enjuiciamiento crimi­
nal que ei Gobierno someta á sus deliberaciones, com­
prensivo del jurado, en fiel observancia de lo que la 
Constitución prescribe.

£1 Senado examinará con todo el detenimiento que 
su importancia requiere los presupuestos y el proyecto 
de amortización de la deuda de Ultramar, que el gobier­
no ofrece presentar á las Córtes; y verá con satisfacción 
que se'llevan á aquellas leales provincias las reformas 
prometidas, en cuanto no comprometan la seguridad del 
territorio y sean compatibles con su estado social.

Entretanto, el Senado se hace eco fiel del reconoci­
miento de la patria, y tributa presuroso al ejército, á la 
marina y á los voluntarios de Cuba el testimonio de su 
admiración por su beróica conducta y por los esfuerzos 
insignes que hacen para la pronta pacificación de aque­
lla preciadísima y codiciada Antilla.

La rebelión de Cavite, vencida al nacer, es para nues­
tras fuerzas de mar y tierra, en el archipiélago filipino, 
un titulo honroso, que la patr a agradecida reconoce; y 
para el gobierno de la Metrópoli una provechosa ense­
ñanza en lo presente y advertencia saludable en lo por­
venir.

Enarbolada la bandera de la insurrección por un 
partido tan tenaz como fanático, encontrará en la legi­
timidad del derecho moderno, aclamada por el voto na­
cional y mantenida por el ejército, la armada y la mi­
licia voluntaria, poderoso dique á sus locas tentativas, 
y la rigurosa aplicación de la justicia será la mejor fian­
za del reposo público, estando sin embargo disp uesto el 
Senado a prestar al gobierno todos los medios que las 
circunstaucias exijan para restablecer el imperio de 
la ley.

Inspirándose el Senado en su propio deber, procura­
rá corresponder dignamente á los votos de V. M., en 
su deseo de identitiuar las nobles aspiraciones de este 
pueblo hidalgo con los pensamientos levantados de un 
principe á quien lió sus destinos, seguro de que no ha- 
biit de olvidar nunca los deberes de su augusta posición 
y la gloria de sn nombre.

Pa ,acio del Senado 7 de Mayo de 1872.—Cirilo Alva- 
rez, presid ente.—Francisco de los R íos y Rosas.— Ale­
jandro Groizard.—Joaquín Baeza.—Pedro Nolasco A u ­
nóles.—Paciano Masadas.—Sebastian de la Fuente A l­
cázar, secretario.»

por ahora al menos, porque parecía un desquite de 
la palaciega caída de Sagasta; pero dícese que ha 
sido aceptada la primera, y que, con esta condi­
ción, aquel ha conseutido en formar parte del ga­
binete.

i Si esto es cierto, dudamos de que el duque de la 
Torre, la acepte y consienta en que sus laureles de 

¡ pacificador de ia guerra civil se marchiten en la 
i mefítica atmósfera de la cámara oscura en que se 

halla sepultado el negocio de los dos millones.

Los señores Alonso Martínez y Fernandez de la 
Hoz fueron indicados por el duque de la Torre co­
mo miuistros'aceptables, el primero en Hacienda 
y el segundeen Gracia y Justicia. El duque de la 
Torre hubiera deseado que el Sr. Navarro y Ro­
drigo entrase en Fomento, y el señor Topete que 
Albareda fuese ministro de Estado.

Pero, indicados estos nombres en la pequeña 
reunión celebrada anoche en el ministerio de la 
Guerra, fueron rechazados Alonso Martine z y Fer­
nandez de la Hoz por demasiado conservadores y 
Navarro y Rodrigo y Albareda por nuevos... y de 
escasos merecimientos parlamentarios, según la 
frase de un sagastino de la cáscara amarga.

—Pero el Sr. Elduayen ¿no es también minis­
tro primerizo^ decía esta tarde uno de los jóvenes 
de la frontera.

—Sí, le contestó otro; pero, además de que El­
duayen es una especialidad en Hacienda, tiene el 
mérito particular de que aun no hace dos meses 
era alfonsino, y algo hay que conceder á los que 
se vienen de buena voluntad al campo amadeista.

—Pues Albareda y  Navarro Rodrigo estaban en 
él desde el 16 de Noviembre de 1870, y si no re­
cuerdo mal, ambos pertenecieron á la comisión que 
fué á Italia en busca de D. Amadeo...

—¡Historia antigua, amigo mio¡ ¡Historia anti­
gua, y ahora lo que priva es la moderna.

{Hislói-ico.)

En el Boletín eclesidslico del obispado de Vito­
ria leemos lo que sigue:

«Deseando vivamsute que la paz, don del cielo, reine 
por siempre en el territorio de nuestra amada diócesis, 
venimos en mandar que eu todas las misas, así cantadas 
como rezadas, se añada por nuestros sacerdotes la ora­
ción pro pace por ahora y hasta que nuestro buen Dios 
se digne otorgarnos tan suspirado bien. Vitoria 15 de 
Mayo de 1872.— El obispo.»

Las oportunas reflexiones sobre el parlamenta­
rismo que á continuación insertamos son de nues­
tro, colega E l Imparciak

«El parlamentarismo ha sido objeto de crueles ata­
ques en nuestros tiempos. Los católicos y socialistas 
franceses lo ridicularon bajo la dinastía de Orleans. No- 
ctdal, eco en nuestro pais de una de estas escuelas, lo 
ha escarnecido aquí en los últimos dias de la dinastía 
de Burbon. Mas de un liberal de allende |y aqi^ende los 
Pirineos se indignó en esos tiempos de lo que oia decir: 
nesotros también hemos dudado muchas veces si aque­
llas elocuentes invectivas eran dirigidas antes contra el 
espíritu moderno que contra la revolución ó cnitra las 
formas parlamentarias.

Preciso nos parece con todo rendirnos á la evidencia. 
Blparlameniarisno no es la libertad. Cuando una na­
ción es realmente libre, tiene tantos y tan poderosos 
medios de imponer pacificamente su opinión, que no 
hay entidad, por tradicional, por augusta que sea, que 
se atreva á resistirla. Hubíérase atrevido por ventura 
un rey do Inglaterra á resistir los bilis sobre la eman­
cipación de los católicos, ia reforma electoral ó la abro­
gación de la ley de cereales y no le habría sido posible 
impedirlo.

Cuando un país es simplemente parlamentario, su­
cede otra cosa. Allí, por una presunciOQyttrw tantum, la 
vida del país se presume equivalente á la vida y la tác­
tica parlamentaria. Un ministro engendra en esas na­
ciones una mayoría, la cual mayoría engendra á su vez 
otro ministro, el cual ministro, etc., etc., etc.

No de otra manera llegó el rey Luis Felipe, modera­
do insigne del parlamentarismo neto, desde el honrado 
y buen Lafáte hasta el brillante Guízot. Verdad es tam­
bién que, cuando ei sabio rey llegó á este punto, encon­
tró la muerte. La revolución de febrero le sorprendió y 
le exigió, no ya uu cambio de ministros, no ya la abdi­
cación, sino el trono mismo. Y era que, como los fran­
ceses de su tiempo dijeron, el rey Luis Felipe ignoró 
que la verdad legal no era la verdad real, ó como dice 
una frase evangélica, que el espíritu vivifica, pero la le­
tra mata.»

No es solo en las iglesias de los pueblos rurales 
donde se llevan á cabo los robos sacrilegos.

En la segunda capital de España, en Barcelona, 
se verificó uno en la noche del 22 al 23 del corrien­
te, acerca del cual, hallamos el siguiente relato en 
un diario de aquella capital:

«Ayer mañana, al abrir el sacristán de la iglesia de 
ios Padres agonizantes, sita en la calle Baja de San Pe­
dro, la puerta de la sacristía, se ha apercibido de que 
tenia abierta la cerradura, sospechando con tal motivo 
que la iglesia podría haber sido robada. Dado aviso al 
alcalde barrio y á ios municipales, entraron en la iglesia 
acompañados de algunos vecinos, convenciéndose de 
que efectivamente se habia cometido un robo sacrilego. 
Después de un minucioso registro practicado en el tem­
plo y sus dependencias, bal óse que habian desapareci­
do las siguientes alhajas; la custoJia de plata de unos 
tres palmos de alta; dos cálices del mismo metal con 
sus patenas y cucharitas, otros dos de metal plateado, 
unas vinageras también de metal plateado y un copon, 
halláudose esparcidas por el suelo las sagradas formas 
que Contenía, haltan además una.  ̂ borlas de oro y el 
dinero depositado en los varios cepillos del templo, que 
se calcula sumaria unos 80 rs , ignorándose por com­
pleto la cantidad contenida en el de patronato de po­
bres que de dia se coloca en la pueita principal de la 
iglesia y se guarda durante la noche en el interior de la 
misma, ignorándose asimismo quiéues hayan podido 
ser los autores de tan criminal delito.

El juzgado correspondiente se ha constituido en se­
guida en el lugar de la ocurrencia, procediendo á la for­
mación de las primeras diligencias »

Conocida la poca iniciativa de que goza en los 
Estados Unidos la Cámara de representantes, pues 
es sabido que la verdadera importancia política re­
side en el Senado, no creemos que pueda tener con­
secuencias la proposición presentada en la espresa- 
da Cámara por uno de los jefes del partido republi­
cano, el general Butler, con objeto de que se obli­
gara al presidente Grant á dar conocimiento á las 
Caí liaras del estado de la cuestión del Atabama.

Hé aquí el testo de la proposición:
«Considerando que sir Stafford Northeote en un re­

ciente discurso pronunciado ante la Cámara de comer­
cio, declaró que los comisarios ingleses comprendieron 
que se les habia prometido que las reclamaciones de da­
ños y perjuicios indirectos fio se someterían al tribunal 
de Ginebra;

Considerando que no es conveniente que sobre el Se­
nado pese ninguna influencia, ni se coloque en una si­
tuación que le obligaría á confesar que ha obrado mal 
confesión que comprometería la buena fé y la integridad 
de los comisarios americanos.

Pedimos que se exija al presidente que informe á la 
Cámara si semejante promesa se |ha hecho, y en el caso 
afirmativo, por quién y con qué autoridad, y si la ac­
ción del Senado se halla paralizada por la influencia da 
este compromiso.»

Por mqs que esta proposición haya pasado al 
comité de negocios estranjeros de la Camara, no 
creemos que pueda suscitar ningún conflicto entre 
esta y el Senado.

Un telégrama recibido ayer é inserto en el lugar 
correspondiente, anuncia que el Senado ha ratifi­
cado el artículo adicional al tratado de Washing- 
ton, y por tanto pueden darse por terminadas laa 
diferencias que existían entre Inglaterra y los Es­
tados Unidos.

Ya empieza la prensa de provincias á manifes­
tar su dolor por la calda del ministerio de los dos 
millones.

La voz de Oidiz del 24 bs dedica el .siguiente 
epitafio:

^Hic esl tumulus. No sabemos ni como escribimos 
esta.s líneas.

El telégrafo nos ha traído la infausta nueva de la 
dimisión dei Sr. Sagasta.

El no haberseyiwr¿a¿o reserva en lo que tiene rela­
ción con los dos millones estraidos de las cajasde Ultra­
mar ha motivado la dimisión que hace brotar de nues­
tros ojos un copioso raudal de lágrimas...

¡¡¡¡Que vaá ser delpaísü!»

Se da por positivo que uno de los ministros pro­
gresistas ponía como circunstancia indispensable 
de su entrada en el ministerio dos condiciones:

1 . * La de que el gabinete todo habia de acep­
tar el proyecto de ley para legalizar el estravío de 
los dos apóstoles.

2. * La de que se habia de hacer una limpia en 
Palacio, saliendo de allí Rossell, Mochales y Beai- 
fayó.

La segunda condición no se ha creido aceptable

I Hé aquí algunas noticias que acerca de Cuba 
I publica Bl Heraldo de Nueva-York, estractadas de 

cartas que ha recibido.
Se confirma la muerte de Eduardo Agramonte, 

que pereció el dia 8 de Marzo á manos de un sol­
dado español llamado Raya.

También murió en aquel combate un Calixto 
Perdomo, ayudante de Ignacio Agramonte, que es, 
como si dijéramos, capitán general de la facción; y  
por causa del mal éxito del mismo, se acogió á in­
dulto a nuestras tropas Manuel Emiliano Agüero, 
distinguido oficial de los rebeldes.

Vicente Gracia hubo de dejar su espada en ma­
no de españoles, en la última batida que le dieron, 
habiendo muerto allí el capitán Antonio Mora; los 
hermanos Sanguili y Rafael Morales, miembro de 
la cámara filibustera, han huido en un bote dé la 
isla, y un Ignacio Roberts, capitán de estado ma­
yor del presidente, fué hecho prisionero y fu­
silado.

Por último, dicen también que los insurrectos 
van desnudos, no tienen que comer, les faltan me­
dicinas, y que lo mas importante de la costa está 
vigilado y guardado con un gran cordon de torres 
ópticas blindadas, y con columnas volantes que eu 
todo evento las secundan.

Ayuntamiento de Madrid
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DiceQ de Washington que circulaba alií el ru­

mor de que Mr. Hale, subsecretario de Estado, ha- 
t)i8 sido relevado, por haber descubierto secretos 
importantes de su departamento.

Tratándose de un país cuja moralidad es pro­
verbial, no podemos dar crédito á semejante no­
ticia.

Ayer recibimos los periódicos franceses que de­
bieron llegar anteayer, y en ellos hallamos el dis­
curso pronunciado por Mr. Rouher en la sesión ce­
lebrada por la Asamblea nacional francesa, el 21 
del actual.

Hé aquí el juicio que ha formado un colega de 
París, tanto del discurso, como de la fisonomía que 
presentaba la Cámara, si bien debemos advertir 
que el periódico de que traducimos, es completa­
mente adversario de las ideas que representa el 
ex-ministro del imperio: en una palabra, copiamos 
del Journal des Débats:

«Una numerosisima concurreacia habla aeudido con 
el dsseo de presenciar la presentación del partido bona- 
partista ante el país, que esto y no otra cosa significaba 
este discurso tan esperado.»

Sin embargo, la espectativa pública no vió cumpli­
dos sus deseos.

La sesión ofreció ciertamente algún interés, pero frió 
y un tanto soñoliento, que es el peor de los desengaños 
para quien esperaba maravillas del poder déla elocuen­
cia. El discurso del Sr. Rohuer fué larguísimo, discreto, 
abundante en áridas minuciosidades , y en la forma 
idéntico á los que acostumbraba pronunciar en el Cuer­
po legislativo, es decir, mucha facilidad de palab.a, pero 
estilo incorrecto; pensamiento muy trabajado , pero re­
sintiéndose precisamente de ese esceso de estudio, de 
esa falta de espontaneidad , porque para todos era visi­
ble el artificio y los medios oratorios bastante forzados 
con que esperaba hacer efecto.

El Sr. Rohuer tiene una voz sonora y poderosa , y 
mucho énfasis, pero le falta el calor natural y la emo­
ción, sin los cuales no es posible producir entusiasmo 
en el público.

El Sr. Rohuer era el mismo de siempre; pero su au­
ditorio habia cambiado. Mas bien que orador parlamen­
tario, es un abogado defeusor. En el Cuerpo legislativo 
defendía causas ganadas de antemano, y cada una de 
sus palabras era aplaudida; en la Asamblea de Versa- 
lles ha intentado defender una causa anticipadamente 
perdida, y los diputados y el público acogieron su pero­
ración con la mas absoluta frialdad.»

Dividió el Sr. Rouher su discurso en dos partes, que 
correspondían á sus dos argumentos principales: prime­
ro probar que los contratos concluidos por el gobierno 
imperial fueron ventajosos para el páisó están justifica­
dos por las circunstancias escepcionales en que se hi­
cieron; segundo, que la mayor parte de !os contratos y 
los mas impjrtantes y defectuosos fueron concluidos ó 
cumplidos después del 4 de Setiembre.

Lllamó bastante la atención oirle abogar por la res­
ponsabilidad ministerial y sostener que no son respon­
sables las oficinas administrativas de los actos ilegales 
cometidos entonces, sino que los ministros son los úni­
cos responsables. ¿Por qué no sostuvo durante el impe­
rio esta bella teoría?

En resúnen, después de fatigar mucho á sus oyen­
tes con cifras y afirmaciones relativas á cada uno de 
los contratos en particular, cuya exactitud y fundamento 
no podía apreciar el público, formuló, de pronto una 
opinion política que llenó de sorpresa á la Asamblea: 
«Una frase patriótica y elocuente del Sr. Audiffret Pas- 
quier, dijo el Sr. Rouher, me consuela de tantas penas 
como he sufrido, y esa frase es «la igualdad bajo la 
bandera.» Ella por sí sola significa un solemne compro­
miso entre la Asamblea y el país. Apresuraos á cum­
plirlo y a consagrarlo en la ley.» ¿Qué se proponía el 
orador con deciarse partidario del servicio militar obli­
gatorio y con decirlo en aquella ocasión? Si fué arran­
car aplausos, no consiguió su objeto. Tal vez, en vista 
de que no entusiasmaban sus disertaciones numéricas y 
su «cuadro sinóptico para caííyomar las responsabili­
dades» (palabras textuales que son eco de la fraseolo­
gía usada durante el imperio}, conociendo perdido el 
pleito y menguada su reputación de gran defensor, qui­
so apelar en último extremo á esos recursos en que se 
juega el todo por el todo.

Asi, apenas habia dicho lo del serviiíio militar obli­
gatorio, disparó á quemaropa, dirigiéndose á los bancos 
de la derecha, la siguiente andanada: «Yo protesto enér­
gicamente contra la opinión espresada fuera de este re­
cinto, de que, puesto á optar «entre la disolución de la 
Asamblea y la del país, sería preferible la primera.» 
Protesto, sí, contra esas palabras, porque estoy persua­
dido de que la disolución de la Asamblea sería la diso­
lución del país.» Esta última adulación tributada á la 
derecha, cuyo empeño en mantener la actual Asamblea 
es bien conocido, no tuvo mas eco que la anterior.»

LAS PARTIDAS EN CATALUÑA.

Con fecha 21 escri ben de Rosas al Diario de 
Barcelona,'.

«El sábado por la tarde pasó á una hora distante de 
Moya con dirección áOló, la partida Castells compues­
ta de 2 0 hombres, según un testigo presencial, y des­
pués de haber andado cosa de una hora, otrosugeto que 
la encontró, echó de ver que no se componía mas que 
de unos 150 inlividuos, siendo lo mas probable que se 
dividiría la parti-ia, pues mientras estos han pernocta­
do en Oló, al dia siguiente una partida de unos 50 á 60 
lo hicieron en una casa de campo de este distrito mu­
nicipal llamaJa Casas de Farrarous.

El viernes regresaron.
Acaban de decirme que dos columnas que por casua­

lidad se habían encontrado, ayer sorprendieron al ca­
becilla Castells con su partida en el pueblo de Perafita. 
Consta que hubo un grande tiroteo, pero á estas horas' 
no sé todavía el resultado.

A la Independencia escriben de Cervera con fe­
cha del 23:

«Ayer se me dijo con seguridad, que el cabecilla 
Torres de Sanahuja, á quien se daba por muerto á con­
secuencia do un apoplegía fulminante que le sobrevino 
á los pocos días de haberse levantado, habia pasado á 
una hora de distancia de esta al frente de unos 140 
hombrea. E.te adalid y antiguo carlista, raya ya en los 
70 años, y esta circunstancia y las pocas comodidades 
que se encuentran estando en campaña hizo que pudo 
darse como enterrado á dicho Torres, máxime habiendo 
transcurrido una porción de dias sin haber aparecido 
por parte alguna; pero su desaparición, segun(se me ha 
informado, tenia por causa el no haber recibido fondos 
para socorrer debidamente á sus agregados, de manera 
que su nueva salida nos puede hacer comprender que 
le han sido facilitados ó se los ha arbitrado con alguna 
de las garantías que tiene tan á mano el partido abso­
lutista y que con tanta prodigalidad emplea.

Cada día se reciben noticias de que los carlistas des­
arman á los voluntarios de la libertad: En Guisona, 
villa de unos cuatrocientos vecinos, se desprendieron de 
ellas entregándolas espontáneamente y por temor sin 
duda de tener que hacer uso de las mismas, al coman­
dante militar de esta. Esto, y con sobrada razón aver­
güenza á los liberales.»

De E l Á mpudarnés del 23 tomamos la siguien­
te noticia:

«Anteayer, por la parte de Segaró, hubo un vivo ti­
roteo entro una compañía de tropa, carabineros y guar­
dia C iv ile s  C o n tra  las partidas cañistas de Saüails y do 
Bairanc„t, fuertes 'aiuoas, según eo dice, ue u n o s  400 
hombres. Esta acción se comentaba ayer de vanas ma­
neras. Hemos oido asegurar que los carastaa tuvieron 
ocho muertos, vanos heridos y que las tropas ios apre­
saron un caballo y vanas boinas.»

Dice un periódico de Reus con igual fecha:
«La partida carlista que manda el cabecilla Barenys 

pernoctó anteanoche en el puebio de la Guardia deis 
Prats á dos kilómetros de Moniülonch. A las nueve de 
la mañana de ayer salieron del espresado pueblo y se 
dirigieron a la Espluga de Fraucoli, donde entraron con 
el mayor órden. Noticioso el jefe Sr. Barenys que en 
Tarres estaba una columua de tropa, compuesta de dos 
compañías de la guardia civil, una de carabineros y dos 
de infantería y una sección de caballería, aalió con fuer­
zas del pueblo posesionándose de los montes que Con­
ducen á la ermita denominada de la Trinidad, esperan­
do el ataque de las tropas hasta que á las 5 de la tarde 
supo que estas habían emp eudido una dirección opues­
ta, y a las 6 volvía á entrar en la Espluga donde se cree 
pernoctó anoche, y con el propósito según se decía de 
desarmar á los voluntarios de aquel pueblo, que estaban 
encerrados en el campanario. Se nos asegura que la es- 
presada partida es fuerte de unos 800 hombres, que van 
regularmente armados, y bieu equipados y que llevan 
una báudera colorada y con las siguientes inscripciones: 
i Viva la Religión'. | Viva España'. ¡ Viva Cirios 711'.

La facción que manda el Sr. Valí, fueite de unos 500 
hombres se nos asegura estuvo ayer en Molá »

La Lucha de Gerona del 23 dice que las faccio­
nes de Costa, Saballs, Bonet y otros cabecillas car­
listas que vagaban juntos estos dias, se han subdi­
vidido de nuevo en vista de la aproximación de las 
columnas encar gadasde su persecución.

El mismo periódico refiere que los carlistas co- 
jieron al comandante de voluntarios de la Sellera 
fueran de la población y sé lo llevaron consigo, 
ignorándose lo que habrán hecho con él.

Tenemos ála vista una carta de Valla'^a (Valencia) 
en que se denuncian los atropellos cometidos en aquel 
pueblo contra algunos respetables vecinos del mismo, 
que por mas que profesen ideas carlistas, no han dado 
motivo alguno para las vejaciones de que han sido vic­
timas.

Posible es que las personas á que aludimos hayan 
purgado la independencia con que en las pasadas elec­
ciones de diputados á Cortes votaron á nuestro querido 
amigo el señor conde de Carlet, candidato de oposición 
al ministerio Sagasta.

De todos modos, sea cualquiera la causa de seme­
jantes atropellos, no podemos menos de levantar nues­
tra voz contra arbitrariedades semejantes á las cometi­
das contra los habitantes de Vallada, por las autorida­
des y jefes de columna de la provincia de Valencia, sin 
que el menor antecedente ó delación las justificase.

Hé aquí el hecho:
El dia 5 del actual se presentó en Vallada una co ­

lumna de carabi ñeros, al mando de un teniente; y des­
pués de notificóroe álos alcaldes l . “ y 2.“ y al síndico 
del ayuntamiento por el secretario del juez y fiscal mu­
nicipales un auto de registro de morada, detención y 
conducción al juzgado de primera instancia de las per­
sonas indicadas, y otras marcadas ai márgen del oficio 
entre las que habia algún sacerdote, se procedió á un 
escrupuloso registro de las cagas, donde solo hallaron 
dos escopetas y un rewolver cuyo uso estaba competen­
temente autorizado, y al dia siguiente condujeron á los 
presos al juzgado como conspirsdores carlistas. En el 
patio de la cárcel, á presencia del público y de los demas 
presos, fueron registrados por un Condenado á presidio, 
llevando la escrupulosidad este d,igno funcionario hasta 
el punto de levantar el solideo á uní eclesiástico; en se­
guida fueron incomunicados en un calabozo, del que al 
Cabo de seis horas los sacaron pata declarar, permitién­
doles que pasasen á otra habitación algo mas decente 
hasta que oído el parecer fiscal fueron puestos todos en 
libertad el 7, libres de costas, al cabo de diez y seis horas 
de detención, por no resultar culpabilidad contra nin­
guno de ellos.

Como después de esta hazaña fué destituido el ayun­
tamiento de Vallada, que era carlista, debemos suponer 
que á la causa que dejamos indicada se agregase la de 
cohonestar hasta cierto punto la destitución del muni­
cipio; y como cierta gente no se para en . barras, en vez 
de llevarla á cabo lisa y llanamente, se ha preferido 
atrop llar y vejar á personas inocentes, dando en ello 
una nueva prueba de su respeto á las leyes y á la Cons­
titución que ellos mismos han formado.

SECCION OFICIAL.
[Oaceta de nyer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el siguien­
te extracto de los despachos telegráficos recibidos has­
ta la madrugada de hoy acerca .del movimiento car­
lista:

Provincias Vascongadas y Navarra.—Según despa­
chos telegráfic. s del gobernador militar de San Sebas­
tian, la facción Iturbe, después de haber pasado por 
las jurisdicciones de Villafranca y B.-,asaim, ha llegado 
en la- tarde de ayer á.Amezqueta , y se cree sigue la di­
rección de Betelu y Leiza, habiendo avisado á la brigada 
Zorrilla para que vaya en su persecución.

El general Morlones, desde Nazar, participa que su 
vanguardia alcanzó la retaguardia de Carasa, y ha cau­
sado á esta un muerto y varios heridos, cogiéndoles un 
prisionero, dos caballerías y algunos efectos. Dice que 
la sección de húsares de Pavía se ha batido con denue­
do contra infantería, á pesar de lo escabroso del terreno 
y estar posesionada de un pueblo.

El espitan general de las provincias desde Arama- 
yona da cuenta del movimiento de sus tropas, arrojando 
las facciones de Alava en dirección á Vizcaya.

Loa comandantes de los vapores-trincaduras que vi­
gilan la costa cantábrica han participado que seguían 
las presentaciones á indulto de los carlistas, los cuales 
iban dejando las armas por los caminos. Una partida 
que andaba cerca de Oudarrúa, y que se supone de Ami* 
livia, estaba desalentada. En el mismo pueblo se habían 
acogido á indulto 29 naturales de la localidad.

Cataluña.—Eu Sitjes entró una partida que se titula 
carlista, y después de exigir á los vecinos 100.000 duros 
se retiró, llevándose 1.500 de los mayores contribuyen­
tes; no ocurriendo nada notable en el resto del distrito.

Aragón.— El gobernador militar de Teruel da cuenta 
de que la facción Fernandez, mandada ahora por Somo­
linos y compuesta de 30 hombres, se ha presentado toda 
ella á indulto ante el alcalde de Griegos, entregando las 
armas y 16 caballos.

Castilla la Vieja.— El comandante militar de Palencia 
dice que anteayer la columna de Cervera batió y disper­
só en Pródanos la facción de 40 hombres mandada por 
el cabecilla Francisco Hierro, cuya facción se habia le­
vantado en aquel mismo dia, causándoles dos muertos y 
cogiendo tres prisioneros, bastantes armas y un ca­
ballo.

Castilla la Nueva.—Según telégrama del gobernador 
militar de Cuenca, loa restos de la facción que ha re­
corrido aquella provincia, ya reducida á solo 15 hom­

bres, ha pasado por las inmediaciones de Tragacete en 
dirección á Teruel, habiéndosele cogido tres prisioneros 
y preseutádose a indulco algunos dispersos.

Andalucía y Extremadura.— El comandante general 
de Badajoz eu te.egrama de ayer noche manifiesta que 
njr efecto de U activa persecución que se ha hecho á la 
facción Contreras y con la ocupación militar ue vanos 
pueblos se ha cen.^eguido la completa desaparición; 
cuyo jefe, solo ya, se bailaba oculto.

Varios individuos han sido aprehendidos en los pue­
blos en que se han refu giado.

En el resto de la Peniusula r ina tranquilidad.

Por decretos del ministerio de Fomento, fecha 26 de 
Mayo, se concede la gran cruz de la orden civil de Majía 
Victoria á

—D. Carlos Luis de Rivera,
—D. Antonio Gisbert,
—D. José Casado de Alisal,
—D. Carlos ioañez é Ibañez de Ibero,
—y D. Francisco Pareja de Alarcon.
Por otros de igual fecha, se concede la cruz de pri­

mera clase de dicha Orden á
— D. Gumersindo Laverde y Ruiz,
—D. Francisco Luis de Retes,
— y  D. Vicente B jÍx  y  Ricarte.
Por otros de igual fecha, se concede la cruz de se­

gunda clase de la espresada Orden á 
—D. Joaquín Aleixandre y Galvis,
—D. Miguel Hernández Cepa,
—y D. Elias José González y Morales.

Por reales órdenes del ministerio de Gracia y Justi­
cia, de 24 de Mayo, se nombra para el Registro de la 
propiedad de Castellote, de cuarta clase, vacante por 
jubilación del que lo desempeñaba, á D. Joaquín Giral- 
dez y Fernandez Soler, Registrador de la propiedad de 
Villar del Arzobispo, y para el de Calahorra, de tercera 
clase. Vacante por renuncia del que lo desempeñaba, á 
D. Agustín Rodríguez Quintana, Registrador de la pro­
piedad deTorrelaguna.

Por real órden del ministerio de la Guerra, fecha 24 
de Mayo, se dan las gracias á los individuos de guardia 
civil de las provincias de Navarra, Guipúzcoa, Alava, 
Lérida y Avila, que habiendo cumplido el tiempo de su 
desempeño, han significado su deseo de continuar en 
las filas.

Por otra del ministerio de la Gobernación, de 11 de 
Mayo, se dispone que a los jefes y oficiales retirados del 
ejército no puede imponérseles para gastos provinciales 
y municipales mas que el 25 por 100 de la cantidad que 
or pdescuento satisfacen al Estada.

Hé aquí las noticias que, así sobre la crisis 
como sobre el alzamiento carlista, comunicábamos 
t ŷer á nuestros lectores de provincias. Su comple­
mento se halla en otros lograres de este número:

«Hasta las tres de la madrugada ha durado la 
reunión de notables que por invitación del Sr. To­
pete acudieron á las nueve de la noche al ministe­
rio de la Guerra.

Eutre los asistentes se contaban los Sres. Can­
dan, Camacho, Lorenzana, Romero Ortiz, Alonso 
Martínez, Fernandez de la Hoz, Balaguer, Garrido, 
tíiloa, marqués del Duero, Eühagüe, Cotoner, Sa­
gasta, Moreno Benitez, Santa Cruz, Ríos Rosas, 
Martin Herrera, Ros de Olauo, Romero Robledo, 
Cervino, De Blas, Alvareda y Alonso Colmenares.

Los Sres. Elduayeu y Cánovas del Castillo, que 
también habian sido invitados, no tuvieron por 
conveniente concurrir.

En dicha reunión se discutió ampliamente so­
bre la necesidad de que el uuevo ministerio repre­
sentase las dos fracciones progresista y unionista 
que forman la mayoría del Congreso, pero no que 
dó resuelta la cuestión á gusto de todos, porque los 
sagastiaos se crian desairados si la participación 
que se les daba no estaba en justa jproporcion con 
la de los unionistas, que solo les ofrecían dos car­
teras por conmiseración.

En fin, después de formar listas y mas listas, 
combinaciones y mas combinaciones, se resolvió 
que el duque de la Torre se encargara de la pre­
sidencia y cartera de Guerra; el Sr. Topete, de la 
de Marina; el Sr. Candau, de Gobernación, y el se­
ñor Elduayen, de Hacienda.

Sobre los demás ministerios, parece que se for­
maron varias ternas, quedando después de la re­
unión los Sres. Topete y ülloa dando la última 
mano al asunto y conferenciando con el general 
Serrano, árbitro de los destinos del mundo revo­
lucionario.

—En las primeras horas de la mañana el Sr. To­
pete tenia formada la cañdidatuca siguiente:

Presidente interino y Guerra, Sr.Tópete.
Gobernación, Candau.
Estado, Ulloa.
Hacienda, Elduayen.
Fomento, Montejo ó Garrido (D. Joaquín).
Gracia y Justicia, Groizard.
Ultramar, Balaguer.
Marina, Antequera.
Solo se esperaba la sanción del duque de la 

Torre para someter esta candidatura á la de don 
Amadeo, y se cree que si no surge alguna nueva 
dificultad, jurarán esta tarde los nuevos ministros, 
quedando definitivamente resuelta la crisis labo­
riosa producida por el vuelo misterioso de los dos 
consabidos.

—Les periódicos ministeriales abrigan la espe­
ranza de que, sin efusión de sangre, terminará hoy 
mismo la insurrección carlista, acogiéndose al in­
dulto que el duque de la Torre les ha concedido á 
los que aun permanecen con las armas en la 
mano.

A los jefes de la insurrección seles facilitarán 
los medios para retirarse al estranjero, y las Pro­
vincias Vascongadas pagarán una indemnización 
de guerra, sacrificio á que parece se muestran pro­
picias las diputaciones ferales.

La Oaceta, como verán nuestros lectores, guar­
da la mayor reserva sobre las negociaciones, y 
nosotros acogemos estas noticias con la desconfian­
za que la prudencia aconseja.»

SECCION DE PROVINCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Hé aquí ios despachos de la Habana que publica el 
Cronista de Nueva-York en su número correspondiente 
al 8 del corriente, que recibimos ayer.

Habana, mayo 3.— De Puerto Príncipe dicen que los 
presentados en aquella localidad, aseguran que Eduar­
do Agramonte no ha sido muerto. (Las noticias traídas 
por el último vapor, aun las de origen rebelde, dejaban 
fuera de duda la muerte de este cabecilla; por lo tanto 
nos parece muy dudosa la contradicción de la misma, 
que nos comunica el despacho anterior.— Nota de Bl 
Cronista.) •

Habana, 4.—La barca George W . Chase llegó á Cár­
denas, procedente de Filadelfia, en nueve dias.

Está lloviendo fuertemente eu toda la isla.

anoche á un personaje político. Así que tengamos deta­
lles los pondremos en conocimiento de nuestros lectores.»

Leemos en el Diario de Zaragoza'.
«Hemos oido que eutre los repuülieanos de esta ciu­

dad se está firmando una prolesl.i Coiitia el acuerdo 
tomado por la minoría federal dei Congreso determinan­
do C o n t in u a r  asistiendo a as sesiones de aqueUa Ca­
mera.

De manera que ya tenemos á los diputados de esta 
eu completo desacuerdo con sus electores.

Lo deploramos.
—Procedentes del Bajo Aragón entraron en esta ca­

pital eu la mañaua de ayer, 29 prisioneros carlistas, en­
tre ios cuales se hallaba el cabecilla Romero, de Teruel, 
y persona bastante conocida en Zaragoza.»

Dice un diario de Valencia:
«Hace algunos días publicamos en nuestro periódica 

un suelto tomado de El Radical, dando conocimiento 
de la toma de posesión de D. Miguel Jordán y Cruceta 
como jefe de caja de la administración económica de 
esta provincia, de cuyo destino fué suspenso á conse­
cuencia de un oesfalco de 20.000 pesetas ocurrido en di­
cha caja.

Según noticias que se nos facilitan, el desfalco exis­
tió, en ef. cto, pero no en la caja, y sí en el giro mútuo, 
cuyo encargado eu ocasiou do estar ausente el Sr. Jor­
dán, en comisión del servicio, desapareció con las 20.000 
pesetas.

El espedient e formado á consecuencia de tan escan­
daloso hecho, ha venido á esclarecer la verdad. El cri­
minal está bajo la acción de los tribunales, gracias á las 
gestiones del Br. Jordán que consiguiji su captura en el 
extranjero.

Sigue la destitución de ayuntamientos en la provin­
cia de Valencia. Recientemente lo han sido los de Mon- 
techelvo, ^Puebla de Rugat, Rafelbuñul, Sumacariel, 
Ayelo de Rggat, Barig, Castellón de Rugat, Benciolet, 
Aibaida, Albalat de Taroncher y Rafol de Salem, si 
bien en ios cuatro últimos, la destitución no ha sido 
mas que parcial.

Leemos en un diario de Valladohd:
«Se nos han quejado algunas personas de que no lle­

gan oportunamente á su destino muchas de las cartas 
que se depositan en la estafeta de la estación del ferro­
carril, á pesar de que las quedan dentro del tiempo su­
ficiente para que puedan marchar al punto que se­
ñalan.

Lo avisamos á quien corresponda, en la seguridad do 
que en adelante se evitarán los infinitos perjuicios 
que del indicado retraso podrían originarse, lo mismo 
al comercio que al público en general.»

El Isleño do Palma de Mallorca publica las siguien­
tes noticias:

«En la noche del domingo fué sorprendido por la au­
toridad el club de los intemacionalistas de Palma, ocu­
pados sus papeles y presos algunos de sus individuos.»

Se hab a de desgracias ocurridas en al pueblo de Fe- 
lanitx con motivo de manifestaciones que se hicieron

Leemos en Bl Tradicional de Valencia:
«Han sido puestos eu libertad algunos presos car­

listas que se hallaban en las cárceles Torres Serranos 
de esta ciudad. Esta medida parece se adoptó por S. E. 
nuestra primera autoridad militar en la visita general 
de cárceles que se verificó, como está mandado, el pa­
sado sábado, víspera de la Pascua de Pentecostés.»

Dice Bl Mercantil de la misma localidad:
«Anteanoche se notó en los teatros de esta ciudad 

cierto movimiento entre los oficiales del regimiento de 
Granada que se encontraban en ellos, á causa de haber 
sido llamados al cuartel, según oímos decir, en donde se 
les dió la órden de disponerse á marchar, lo cual verifi­
caron tres compañías de dicho regimiento á las tres y 
media de la madrugada de ayer, sin que hayamos podi­
do averiguar la dirección que han tomado.»

Eu la reunión celebrada en Cádiz el lunes bajo la 
presidencia del tír. D. Bernardino de Sobrino, por los 
tenedores de papel, y á la que hablan silo citados por 
iniciativa de la junt.t directiva de la Asociación ó liga de 
contribuyentes, se acordó el nombramiento de una co­
misión encargada de estudiar un proyecto presentado 
por dicho Sr. Sobrino; proyecto en el que su autor, fun­
dándose en que la ley no debe tener efecto retioactivo, 
pide entre otras cosas que los poseedores de obligacio­
nes del Estado protesten contra la aplicación al pago del 
semestre que vence en 30 del próximo Junió, de lo dis­
puesto en el arreglo de la deuda presentada á las Córtes 
por el Sr. Camacho.

La comisión nombrada al indicado objeto, se com­
pone de.los señores siguientes: D. Eduardo J. Montalvo, 
D. Longinos Ramos, D. Gabriel López Martínez, don 
Cáxlos Sagrario, D. Miguel Morales, D..Aléjandro No- 
cetty, D. Miguel Azopardo, D. Manuel Domech, don 
Joaquín de V. Pórtela, D. Vicente de Rivas, D. Juan A. 
Ruiz de Bustamante y D. Fernando de Abarzuza.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Dax 24 (2‘55 tarde).—El tren correo de Madrid 
fué detenido ayer dos veces por los carlistas en Sal­
vatierra y en Villafranca En él iban el diplomático 
barón de Ganitz y D. Arturo de Marcoartú, quienes 
acaban de pasar por aqui.

Washington'23,noche (retrasado).—Horacio Gree- 
ley ha publicado una carta diciendo que acepta la 
candidatura de la presidencia de los Estados-Unidos 
Declara, que si es elegido, no sera el presidente de 
un partido, sino de la nación entera.

Termina manifestando que ha llegado ya el mo­
mento oportuno de realizar esta unión, pues tanto el 
Norte como el Sur están impacientes por tenderse la 
mano por encima del mar de sangre que los ha divi­
dido durante tanto tiempo,

Paris 24.—El periódico el «Gauloisi publica una 
carta de Napoleón III, en la cual dice que sus dere 
chos á la corona de Francia, resultado de dos plebis­
citos, están por encima de los derechos de la Asam­
blea y que reclama toda la lespoasabilidad por la ca­
pitulación de Sedan.

En lo Bolsa han cerrado:
El 3 por 100 francéa, á  55,35.
El 5 por 100 id , á 87,05.
El interior español, á25 liS.
El exterior Ídem, á 30 1|4.
Londres 24.—A primera hora se haciaa:
El 3 por 100 español, á 30 3(8.
El portugués, á 42.
Versalles 24 (noche).—La Asamblea ha fijado para 

mañana la discusión del proyecto de ley del Sr. Gou- 
lard, acerca de derechos de timbre á tos valores es- 
tranjeros.

Amberes24.—En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 español, á 29‘40.
Paris 25, (9 mañana).—El «Diario oficial» publica 

un decreto fechado ayer estableciendo la percepción 
del impuesto sobre los valores estranjeros, según la 
ley de 30 de Marzo de 1872.

Washington 23.—La Gomara do representantes ha 
aprobado un proyecto reduciendo notablemente los 
aranceles de aduanas en la importación.

Se cree que el Senado aprobara también esto pro­
yecto.

DISCURSO LEIDO
DEL EXCMO. SR. 0. JOSE GOMEZ áRTEGHE

ea el acto de sd recepción pública 

RN LA

a c a d e m ia  d e  LA HISTORIA.

Y quu no debía inspirarle confianza la amistad que 
tanto le ponleraban el monarca español y su valido, se 
lo acaba de revelar la deaacor lada proclama de 6 de Oc­
tubre de 1806, enquB las nebulosidades con que se pre­
tendía encubrir el pensamiento del gobierno, ni á dis­
frazar servían los proyectos belicosos que entrañaba tan 
torpe documento, mas que para darle el carácter de 
una declaración de gu Tra, puede decirseque embozada 
y vergonzante.

El emperador, que desde 1081 abrigaba el proyecto 
de. destronar á los Borbones, disimuló en Berlín como 
en la ocasión de la paz de Badajoz, aun manifestánaose 
ahora, cual entonces, herido y pronto á la venganza; y 
brindándole la sangrienta jornada de Eylau con el pre­
testo, digo mal, con la prueba de una necesidad peren­
toria de refuerzos para la campaña siguiente, exigió de 
España el de una división de 15.000 hombres con desti­
no al litoral del .Norte, donde los ingleses podrían inten­
tar un desembaico.

CUERPO DE EJÉRCITO ESPAÑOL EN ALEMANIA.

Estado de su fuerza efectiva en 1.® de Marzo de 1808.
Infantería de If.aea.-—Regimiento de Zamora, 12 ca­

pitanes, 48 subalte.rnos y 2:197 de tropa.—Regimiento 
de Guadalejara, 12 48 y 2 093.—Regimiento de Astu­
rias, 12, 48 y 2.114.—Regimiento de la Princesa, 10, 47 
y 1.986.

IdemLijera.—Balallon 1.® Cataluña, 12, 24 y 1.169. 
—Batallón de Barcelona, 12, 24 y 1.274.

Total, 70 capitanss, 239 subalternos y 10.743 de 
tropa.

Caballería.—Regimiento del Rey, 10, 20, 638 y 486 
caballos.—Regimiento del Infante, 10, 18, 6'24 y 522.— 
Regimiento de Algarbt, 10, 20, 577 y 482.

Dragones.—Regimiento de Almansa, 10, 20, 611 y 
535.—Regimiento de Viilaviciosa, 9, 20, 639 y 469.

Total, 49 capitanes, 98 subalternos, 3.089 de tropa y 
2 494 caballos.

Real cuerpo de artillería, 4,8,303 y 356.—Real com­
pañía de Zapadores, 2, 3 y 103.

Total general, 1'25 capitanes, 348 subalternos, 14.238 
de tropa y 2 850 caballos.

Fué además un numeroso estado mayor de oficíales 
de todas las armas.

El presente cuadro es oficial, y se ha estampado, á 
pesar de su fecha, porque en la de la organización de 
aquel ejército no reunía la fuerza que se indica. Aun em 
Marzo de 1808 había fuerzas en marcha.

En Alemania ya todos los cuerpos de la división, así 
los que á través de la alta Italia, del Tiroly de Baviera 
iban de EtrUria, úoico albergue entonces de lus Barbo­
nes en el conticente italiano, como los que por los dos 
estremos del Pirineo habían seguido los caminos da 
Lyon y de Burdeos, tomaron cen el marqués de la R o­
mana, su general en jefe, á la cabeza, la dirección del 
Elba, para acantonarse en las ciudades de Hamburgo y 
Altona, situadas una junto á otra, allá donde aquel rio 
entrega al mar del Norte el caudal abundoso de sus 
aguas.

No os parecería oportuna en ocasión como esta la re­
lación de la marcha: solo Ínter;sa por ahora saber que 
de todos lados recibieron nuestros compatriotas las 
muestras m«s significativas fie admiración y de afecto; 
demostraciones que justificaron muy pronto combatien­
do, así los infantes de Cataluña y Guadala ara como los 
dragones de Villaviciosa, en el gláeis de Stralsund, con 
tal ardimiento, que el general francés, encargado de las 
operaciones del sitio, se apresuró á calificarlo de «ga­
llardía y valor» en la órden general del ejército (1).

A la honra de la participación en los peligros, no 
quisieron los generales franceses añadir ia. del triunfo, 
negándosela á nuestros compatriotas cun dirigirlos, em­
pezadas las neg jciacioaesde la rendición, á reunirse con 
sus camaradas en Hamburgo. Que las águilas imperia­
les no podían soportar el peso de otros ¡jaurelcs que los 
de la gran nación, avara siempre de ellos y siempre ce­
losa de los de sus aliados.

Tenemos, pues, la división española tocando á su 
destino, el litural del Norte, y dedicada con el mayor 
afan á practicar los ejercicios tácticos de las armasque 
la componían, iguales á los con que Napoleón acababa 
de vencer á quienes podían vanagloriarse de haberlos 
inventado y puesto á prueba en los campos de ba­
talla.

En esta ocupación, en dar muestra de que era sin 
fruto en las diferentes paradas y revistas que se com­
placía en pasar al ejército el príncipe de Monte-Corvo, 
mariscal Bernadotte, que gobernaba las ciudades A n­
seáticas en nombre del emperador de los franceses (2), y 
en las diversiones con el vecindario de toda aquella ri­
ca comarca se desvivía por obsequiar á ios españoles, 
alcanzó a éstos la primavera de 1808, en que los planea 
de Napoleón los alejaron de país tan ameno y hospitala­
rio para engolfarse en el dédalo de islas y de bosques del 
antiguo Kersoneso Clmhrico (3).

Ibase, entre tanto, consumando en España el acto de 
espoliacion mas inicuo de cuantos registra la historia 
haberse cometido con un soberano legítimo y un puebla 
independiente.

No e revelaba todavía en el emperador Napoleón el 
proyecto de unir la España á su sistema dinástico: 
nuestros mouaroas seguían cifrando en él, lo mismo que 
sus esperanzas de apoyo en la lucha interior que hacia 
meses se habia iniciado en la familia real, la confianza 
mas ciega en que habian da respetarse los fueros de su 
indepeudencia. Tan ágenos de sospecha se haliaban en 
este punto, que Carlos IV y su hijo D. Fernando se 
creían obligados á apelar de sus recíprocas querellas 
al fallo del grande hombre, cuyo superior talento así 
había de reconocer el derecho de cada uno de ellos, como 
el interés del imperio eu una E-ipiña fuerte, y, como 
tal, respetada eu Europa. El pairé acndia á Napoleón 
para conteoer al príncipe en los proyectos que sus pro­
pias observaciones ó las de Godoy le atribulan, y don 
Fernando buscaba en una alianza imperial la fuerza que 
vela faltarle contra las iras paternales y la ambición, 
desaforada del valido.

Con palabras dulcísimas de esperanza, y con obse-

Fabra.

(1) «Habiendo recibido los dos referidos cuerpos (Ca­
taluña y Villavioiosa) órden del general fruiicés para 
adelantarse hacia la plaz ., lo verificaron, apode, andose 
de loa retnncheram.eatos avanzados del euemigo , des- 
aloiándole y persiguiéndole hasta las mmediaciunes de 
la estacada, y obligándole á encerrarse eu el recinto de

^Duró la acción desde las dos de la mañana hasta las 
nueve; y despreciando las tropas del rey el vivo fuw e 
de fusil V canoa euemigo, y arrostrando con denuedo 
los riesgos, ocuparon dichos puntos, quedando situados 
en ellos.»

[Parte oficial.)
(2) «A pocos meses, dice en un curiosísimo opúsculo 

el entonces espitan D. José Agustín de Llano, compi­
tieron en ellas los españoles con todos y eu todos ra­
mos, y Villaviciosa brilló en la ú.cima por su aseo, á 
pesar de qnu ic tocó formar al lado dei regimiento ds 
Caballos Beigat, que tenia mil plazas y acaso era el más 
herm sod.;i ejército francés.»

;3j Decía una correspondencia de Hamburgo:
«Los Calores extraordinarios de este verano les han 

heciiu hasta ahora supuitable nuestro clima; pero ya 
empiezan á arroparse con sus capotes. Por lo demas 
son tropas valientes, siempre alegres y entretenidas en 
juegos y ejercicios nacionales.»

Ayuntamiento de Madrid
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quios qufl mal padian sigaifiear pensamientos aviesos, 
ni siquiera in liferencia, sustenia el emperador coi Don 
Cúrlos la influencia mediadora que iba á hacerle asi lo 
sup mía, ároitro de la suerte de España; y si no respon­
día al príncipe -le Astürias, en Madrid se hallaba un 
Beauharnais con el doble carácter de embajador y de pa­
riente de la emperatriz, que no perdía ocasión de alen- 
taral inexperto joven en sus ambiciosos intent:s.

o el estalliiio de la ira popular contra el fa­
vorito e anciano monarca, se alzaba, como de recha- 
w . Si trono d j las Españas el tan de'CaJo D Fernando, 
Napoleón, sin descubrirlos todavía, pero considerándo­
los ya maduros, creyó deber principiar la ejecución de 
sus planes con el llamamiento de la familia Real espa­
ñola al tribunal de su poderío.

ünos con la esperanza de su rehabilitación ó por ven­
garse de la reciente caída, otros por temor á la omnipo­
tencia del César francés, y todos torpemente engañados, 
acudieron a Bayona, el soberano que acababa de abdi­
car y su consorte, el recientemente a zado sobre el pa­
vés entre las aclamaciones unánimes de los españoles y 
su beimano D. Oárlos, Godoy, por último, arrancando 
á los tribunales do órden del mismo emperador, que tan 
quejoso se mostraba de sus intrigas. Todos, hay que re­
petirlo, fueron engañados por el cálculo, el miedo ó ¡as 
falaces promesas y amistosas reticencias del emperador 
y sus agentes eu España: solo el pueblo de Madrid re­
conoció el lazo que, apretando á sus sobt rauos, debia 
ahogarle; y con la ira eu el pecho y el anhelo de recha­
zar el negro ultraje, al reto del deten tador respondió c m 
el gi ito, siempre Contestado en las montañas ibéricas de 
¡Guerra y Venganza!

¡Qué contraste, señores, eutre J.íis que por ambicio­
nes, mas ó menos legítimas, abandonaban al país para 
someterse al arbitraje humillante del extranjero, si­
quier fuese el del ^asta entonces nunca vencido empe­
rador de los franceses, y los pocos patriotas que, rodea­
dos de innomerables batallones, se atrevían á salir con 
las armas en la mano por los fuopos de k  nación!

La chispa del Dos de Mayo pareció á los que desde 
aquel dia habían de considerarse enemigos de España, 
haber sido sofocada en la sangre, tan abundantemente 
vertida por las calles de la capita'; pero sirviendo en Ba­
yona para poner de maniflesto los proyectos de Napo­
león, fué para Ls españoles de 18ó8 la hoguera que á 
sus antepasados señalaba la proximidad de los invaso­
res y el principio do los combates.

Su resplandor 80 trasmitiió á las provincias , y atra­
vesando las regiones septentrionales, cubiertas con la 
bruma espesísima de la suspicacia francesa , fué á dis­
pertar en nuestros expedicionarios de Dinamarca el sen­
timiento mismo de la patria, que ya abrasaba á sus her­
manos de la Península.

Antes, sin embargo, del brillante y á la par que glo­
rioso desconsolador suceso del Dos de Mayo, corrían en 
Hamburgo y los cantones inmediatos rumores que nada 
bueno auguraban para la suerte de nuestra España. El 
general en jefe, aun con disfrutar entonces de la bene­
volencia del príncipe de la Paz, ignoraba como el último 
de sus subordinados, la sorda intriga de que era teatro 
el Palacio real, las vacilficiones que en él se sucedían al 
compás de las que en el áaimo de Napoleón engendra­
ban las noticias de sus agentes, y el giro, en fin, que iba 
dando á la opinión pública entre sus compatriotas la 
fuga de los Braganzas al continente americano, la con­
ducta de Junot en Li sboa y el cambio de dirección im ­
preso á los varios cuerpos de ejército franceses que, en 
vez de la de Portugal, autoriza'a por el necio tratado 
de Fontainebleau, tornaban la de Madrid y otras capita­
les importantes de k  monarquía española.

Era hombre el marques de la Romana (1) de ideas 
muy levantadas, eaemigo ardentísimo de la Francia, 
aun habiéndose edocado en ella, sin duda por conocerla 
y por haberla combatido con fortuna y gloria en la úl­
tima campaña, dimomiaada generalmente de la repú­
blica.

Apasionado por lo antiguo, con el mismo ardor con 
que se entregaba á la lectura de los clásico-s, haOia pro­
curado adquirir la resistencia corporal y las dotes que 
distinguían á los grandes hombres de los tiempos herói- 
cos; siendo esto, quizá, el orígeu de las singularidades y 
de la distracción que sus contemporáaeos le acha­
caban.

(1) «El marqués, dice el reverendo James Robertsoii, 
era un poco bajo, pero tenia un aire de dignidad y una 
mirada que revelaban penetración profu ida y fría refle­
xión. Sus maneras eran distinguidas, pero sin la repul­
siva altanería que se atribuye á sus compatriotas.»

Ilustrado, valiente y generoso,, k  bondad y llaneza 
con que á todos trataba permitían á su lado influencias 
que en ocasiones podrían debilitar su autoridad y hasta 
comprometer la fama, tan sólidamente cimentada, de 
su patriotismo. Cuando llegase una époCa ,de crisis su- 

í preina, de esas en que la menor perplejidad mata una 
causa y produce la ruina do una reputación, el marqués 
de la Romana, como el león dormido en la conflanza de 
su fuerza, sacudiría k  indolencia á que tan frecuente • 
mente se inclinaba, rompería las trabas coo que el mie­
do y k  ignuranria pretendieran contener sus nobles ins­
tintos, y despreciando las amenazas como los halagos, 
se decidiría á las resoluciones mas patrióticas y arries­
gadas.

No habla llegado esa época; se encontraba todavía 
en la de ios presentimientos, y no le preocupaban poco 
los que no podía menos de abrigar quien asumía res­
ponsabilidad tan graude. El siieucio misterioso calcu­
lado indudablemente, que observaba eu la correspou- 
dencia de Godoy respecto de los asuntos de España, á 
cuyo conocimiento creía él tener uu derecho preferente, 
embargaba su atención á punto de que autes de salir de 
Hamburgo, pero cuando ya sabia el destino de la divi­
sión de su mando á las costas dinamarquesas,.despachó 
coa pliegos para nuestro gobierno, á des de sus anudan­
tes ue Campo, D. Luis Moreuo y D Jusé Agusiiu de 
Llauo, mas que como portadores de su correspondencia, 
para estudiar, cspccialmenleel segundo, el estado polí­
tico ue hspaña.

Llano regresó el 24 de Junio al cuartel general, es- 
tibiecidoya eutouces en la isla de Fióme; y coa él se 
incorporaron ai ejercito el teniente coronel de Zamora y 
el después tau celebrado por sus hazañas y gloriosa 
muerte, eorouel D. Martin de la Carrera, testigos los 
tres de la sangrienta jornada del Dos de Mayo.

El efecto que sus noticias produjeron fue cual era de 
suponer, por mas que aun cuando muy desfiguradas se 
hubiesen ¡a. abierto paso entre k s filas de los regi­
mientos, triste primero, de la mas amarga desespera­
ción después, y por fin, irritante hasta inspirar las re­
soluciones mas t.'merarias.

Hasta mucho más tarde, sin embargo, pocos pensa­
ron en k  que más probabilidades podía presentar de 
éxito, por remotas que fueran; era necesario que la Pro­
videncia, presente eu aquella, como en las graudes crisis 
de k s  sociedades humanas, hiciera brillar la luz á k  
vista de nuestros compatriotas, que la saludariau como 
á faro de su salvación en aqueik deshecha borrasca.

{Se continmrá.

V A m E D A D E S -

E F E M E R I D E S -

DIA 26 DE MAYO.

1091. Los almoravHes, mandados por Abu-Zacaria, 
ponen sitio á Almería.

1185. D. Alfonso V I I , vigésimo sesto rey de León, 
juDta Córtes en esta ciudad, y se hace coronar y apelli­
dar emperador, asistiendo á esta coronación el Rey don 
García de Navarra , el arzobispo de Tuledo D. Raimun­
do, y otros muchos prelados y grandes, en compañía de 
duña Berenguela su esposa, y doña Sancha , su herma­
na, á quien había hecho llamar reina desde k  muerte 
de su madre doña Urraca. El rey arregló también en 
estas Córtes varios puntos de gobierno y población, y 
mandó á los adelantados de las fronteras hiciesen todos» 
los años una jornada contra los moros. Es el cuarto y 
último rey de Castilla que obtuvo los dictados de Pius, 
Félix, A ugustus, totius Hispaniae imperator.

1642. Se gana por los españolea, al mando de don 
Francisco de Meló, una célebre batalla contra los maris­
cales de Francia Gramont y Arcouot, en Honnecourt.

1735. Salen del puerto de Cádiz D. Jorge Juan y don 
Antonio üiloa á practicar operaciones en el Ecuador, 
medir un grado dei meridiano y determinar la verdade­
ra figura de la tierra.

DIA 27.
1084. Batalla dada por el Cid á los moros en More- 

11a, en la que destrozó todo su ejército.
^1489. Los reyes Católicos conquistan de los moros la 

ciudad de Guadix.
1703. Fundación de la ciudad de San Petersburgo 

por el czar Pedro el Grande.
1813 Evacúan detinitivamente á Madrid los ejérci­

tos de Napoleón y su hermano José I en dirección al 
Ebro, perseguidos y hostigados de cerca por ingleses, 
portugueses y españoles, entrando después en dicha ca­
pital el ejército aliado.

Los periódicos de Madrid, sin distinción de parti­
dos, tributan unáuimcmeaU merecidos eiOgios al penó Ji­
co / k í  ¿ructo 4 Española y Antericana, cuyaempresa no 
perdona oaciiticioa de ningún género para darle todo el 
realce, todo el valor que pueden tener en el mundo ar­
tístico y literario las revistas de igual índole que salen 
áluz en París, Londres y Berlín, y de las cuales no pue­
de ya temerse eu España competencia.

Nada hay que hablar de la sección literaria de esta 
publicación, sabiendo que en k s columnas de La lias 
Ir ación, Española y Americana aparecen artículos y poe­
sías de nuestros literatos mas eminentes; y en cnanto a 
sus dibujos y grabados, modelos deLeauisimos de cor­

rección y buen gusto, hacen que cada numero sea un 
verdadero Museo de asuntos de actualidad, monumentos 
historíeos, cuadros de soiresaliente mérito, vistas de 
ciudades, tipos populares y retratos de celeoridades 
contemporáneas.

Nosotros, sinceros amantes del progreso, do k s  le- 
trâ i y de k s artes, tributamos también entusiastas plá­
cemes á la empiesa de La Iluslracion Española y Ame­
ricana y a su inteligente director, pues a su laboriosi­
dad, Ilustración y coustauCia se debe que España pOsea 
uu periódico ilustrado que nada tiene que envidiar a los 
mejores del extranjero.

Demos agrégar, para conocimiento de nuestros lec­
tores, y para que uo se crea que uutstros elogios son 

i exiigeraaos, que la empresa de La Ilustración Epañolay 
i A»»eríca?ía tiene la gaiauteria ue ítiOíitiT gratis un nú­

mero de muestra a las perdonas que k  quieran conocer, 
pidiéndolo a k  admiuistruciou (Carretas, 12, Madrid), y 
a»í cada cual podrá juzgar por sí mismo.

Desde mediador del mes próximo se establecerán 
trenes económicos para facilitar ios viajes á Portugal, 
que este año se Levará gran parte le las ganancias que 
otros años llevaban los viajeros alas provincias Vascon­
gadas.

También los puertos de Luanco y Gijon, ya eu los 
últimos años muy visitados, estarán esta témpora la 
mucho mas concurridos, y muchos de los bañistas que 
iban á establecimientos balnearios de k s indicadas pro­
vincias, se dirigirán á k s  caldas de O vi do y otros pun­
tos mas tranquilos.

La real Academ ia dé ciencias morales y  políticas 
celebrará hoy junta púulica á k  una de la tarde, en el 
salón destinado al efecto en la casa llamada de los Luja - 
nes, plaza de la Villa, núm. 2, principal, con objeto de 
dar posesión de plaza de número al ilustrísimo señor don 
Lope Gisbert, quien leerá su discurso de entrada. C o n ­

testándole á nombre del cuerpo el excelentísimo señor 
don Luis Maria Pastor, académico de número.

Según el «Diario de Roma», el nuevo tren rápido 
internacional entre l'aris y Roma debe inaugurarse el 
] . “ de Junio, y recorrerá una distancia de 60 á 70 kiló­
metros por hora. El tren se compondrá solamente de 
cuatro coches, un furgón de bagajes, la locomotora y su 
tender. Saldrá de París á k s  ocho de la mañana, y de 
Roma á las seis de la tarde.

Mañana se celeb rará  en el teatro de Jovella- 
nos, a beneficio de k  señora Volpini, una v-iriada fun­
ción que se anunciará oportunamente, y en la cual nues- 
trt distinguida compatriota cantará una canción espa­
ñola.

El principe Leopoldo de Bavlera, que se casa 
con la archiduquesa Gisela de Austria, acaba de adqui­
rir el castillo de .Miramar sobre el A Iriatico, célebre por 
haber sido la morada del infeliz Maximiliano ,y de la 
emperatriz Carlota, cuya existencia, minada por la lo ­
cura, se extingue en el sitio real de Laeken, inmediato 
á Bruselas. ¡Qué de memorias tristes no liallarán allí.l

Miramar debió ser un ejemplo presente siempre á la 
princesa Margarita, como á otras pr ncesas europeas, 
para no abandonar las dulzuras de su estancia en las 
deliciosas villas del lago Leman y del lago Mayor por 
los sueños de un trono en pueblos agitados y expuestos 
á grandes catástrofes.

Escriben de Filadelfia al «Times:»
«El vapor Occeanus, que ha saltado en las aguas del 

Miississipí, á la altura da k  embocadura del Ohio, se ka 
perdido totalmente. De cieu pasajeros, no han podido 
salvarse más que cuarenta, k  mayor parte gravemente 
heridos. El capitán, el piloto y casi todos los hombres 
de la máquina, han perecido abrasados. Todos estos días 
se recogen todavía cadáveres.

Esta explosión ha tenido lugar en el mismo, dia que

la del bu jue de guerra el Daoenporl, que ha saltado en 
el puerto de Nueva-York. Cinco personas, eutie ellas 
los oficiales del buque, han sido muertas.

Eu fin, se ha hundido un puente cerca de Lackens.ic 
(Nueva-Jersey), cuando pasaUa un tren, que ha Sido 
precipitado eu el no EaudJie. Uu iiouibrc ha muerto; y 
uuas treinta personas han sido más ó méuos grave­
mente heridas.»

Hablando del resultado de las escavaciones en 
el cerro de ios íiautos, ¡iroViucia de Murcia, dice uu ilus­
trado escolapio que eU ios objetos descub.ertos uu sabe 
qué admirar mas, si k  perfeecion del modeiado de k s 
estatuas, la variedad de representaciones eu diferentes 
accitudes, por c i.r to  rv-ligiosas, ó la abundancia de ins­
cripciones ibéricas, todas con un sorprendente conjunto 
de gerogiiticis. Llama mas que uaua la atención un ele­
gante vaso en forma de Copa, y en cuya superficie se 
halla dibujado el sol que adoran reverentemente, en pri­
mer término, dos figuras hum.uas, seguidas á su vez 
de un toro, con la med.a luna al costado, y diferentes 
animales simbólicos, formando un todo en estremo sor 
préndente.

Va se han entregado á los vendedores de San
Isidro las cauti Jades en que han sido estimadas las pér - 
oídas que les Ocasiono el incendio; eu total, unos oin 
cuenta y tantos mil reales. La (lócela publicará la lista 
de los donativos.

Entre las muebas demostraciones con que este 
año ae solemnizara el oía del Corpus eu Sevilla, se auuu- 
cira por repiques de campanas que comienzan la víspe­
ra, a k s  siete de k  mañana; se empavesará la bella y 
gigantesca torre con banderas y gallardetes, y aparece 
rá iluminada, asi como ios edificios públicos y particu 
lares.

En punto de hs diez se levanta en procesión la cus­
todia, precedida de efigies y reliquias que presiden á 
fiermauaaJes y cofradías, ks cuales Levan las imágenes 
de su culto particular ó de su instituto: en estas sobre­
salen las de los Eantos Reyes Hermenegildo y Fernando, 
cuufiánaose al Exemo. señor capitán general de Anda­
lucía el pendón triunfante del conquistador de esta 
ciudad.

A las doce tiene lugar el regreso de la Sagrada Eu­
caristía á la Basílica, siendo esta ocasión la única del 
8ño en que unen sus acordes los dos magníficos Organos 
del suntuoso templo.

La estación estará cubierta de juncias y plantas odo­
ríferas, enarenada y entoldada completamente se ador­
na por el vecindario con la riqueza y el gusto caracte­
rísticos do los pueblos meridionales. Los cuerpos de la 
guarnición cubrirán la carrera, incorporándose á la pro- 
cecion para desfilar a su término por dek.ite de la puer­
ta mayor de la santa iglesia.

En este día se inaugurará por la noche el paseo de 
la Plaza Nueva con una viscosa y selecta función de 
fuegos artificiales.

boletín  ítELtGlOSO.
Santo dal día.

La fiesta de la Santísima Trinidad.
Cultos.—Se gaua el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia de monjas Trinitarias, donde habrá misa mayor 
á las diez con ser non, que predicará un buen orador y 
por l i  tarde maitines y re.'-erva.

En las parroquias de San Isidro, Italianos y en la 
Bncarnaciou habrá misa mayor con manifiesto y en ks 
Salesas Nuevas será con sermón que predicurá D. Gre­
gorio Moítes, y en Sau Antonio del Prado D. Cayotauo 
Jiménez.

La congregación de Santa Filomena, establecida en 
San Justo, celebra el aniversario del descubrimiento del 
cuerpo de la Santa en las Catacumbas de Roma el 25 de 
mayo de 1802, con misa solemne, maniflesto y sermón, 
quepridiciirá D. Angel Conde y López, terminándose 
con el Te-Deum.

En la iglesia de monjas de Santa Isabel se celebrará 
la función principal á Santa Isabel se celebrará la fun­
ción .r.ncipal á Santa RitadeCásia, predicando en la 
misa mayor D. José María Mon y Velasco,y por la tar­
de se cantarín completas y reserva.

En la iglesi a del Carmen Calzado termina la novena 
que anualmente se consagra á la Beatísima Trinidad á 
espensas de su archicofradia. A las diez será la misa 
solemne con sermón, que predicará el señor obispo de la 
Habana, y por k  tarde en los ejercicio.^ D. José María 
MouyVtílasco; como último dia se hará procesión coa 
el Santísimo Sacramento antes de reservar.

Ea k  parroquia de San Giaés sigue la solemne nove­
na de .N'uesti a Señora del A u i r  Hermoso, y predic.ará 
en la misa miyor e. P. Mii.taivaa y por la t-.rde en l;s 
ejwrciCio-j D. Jaim-» Oítrd.>iiH.

Por la t irae fiabra ejercicios con maciifiesto y ser­
món, que predicirau; eu los Servitas D. Estéban Rodi- 
go Labarta y en Loreto D. Mariano Yagüa.

Tambieu coutinúan los ejercicios de las Flores de 
Mayo, y predicaran en k s Carboneras, D Vicente Pas­
tor, en Capuchinos, D. Eduardo Reina, en Son Ignacio 
D. Mariano Puyol, eu el oratorio del Espíritu-Santo, el 
P. Figueral, en k  capilla del Obispa D. Miguel Martí­
nez, y en k s  CalatraVas un buen orador

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Buen Parto en San Luis ó en San Sebastian, ó la de la 
Esperanza en Santiago ó en Loreto.

Hoy, á k s  ocho en punto de la mañana, se celebrará 
una sOiemne función en ia iglesia de las Caktravas con 
objeto de hacer su primera comunión varias niñas y ni­
ños asociados á la Obra de la Santa Infancia. Lo que ae 
pone en conocimiento de los padres y maestros de todos 
aquellos jóvenes pertenecientes á dicha asociación, que 
preparados convenieutcmente, deseen participar eá 
igual dia de taa señalado beneficio. El distinguido ora­
dor sagrado, D, Juao Bautista Vinader, hará uaa pláti 
ca alusiva á tan importante y religioso acto.
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FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3...................................
id. pequeños........................................
Renta perp. exterior............................
Billetes hipotecario?............................
Id. del Banco de Castilla....................
Bonos del Tesoro.............................. ..
Resg. C.® Deps.....................................

CARRTS. Y SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000...................................
Agosto 1852 de i d ................................
Obras públicas 1858.............................
FERRO-CARRILES.—Obligaos. 2.000..
Id. de 20.000........................................
Banco de España................ .................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f................ ..............
Pan.? á 8 d. v ................................

del 24.

26 80 
26 90 
32 55 
00-00 
00 00 
74 70 
00 00

00 00 
00-00 
00 Od 
52 85 
52 70 

182 75

49 30 
5 1 2

del 25.

27 05 
27 30 
32 55 

102-75 
00 00 
75 45 
81-50

00-00 00-00 
00 00 
53 80 
53 15 

183 50

49-20
5-12

ESPECTACULOS.
ZARZUELA.— .A las 9.—Punción 7.“ de abono.__

T. 1.®.—Lúcela di Lammermoor.
TEATRO-CIRCO DE MADRID.—A k s  8 3¡4.—Fun­

ción 25 de abono.—T. 1.® impar —Yone.
ALHa MBRA. — A las ocho y media.—Como la es­

puma.—Rosa y Felisa.—El Camaleón.—Las deudas de 
D. José.—Baile. >

SALON ESL.AVA (Pasadizo de San Ginés).— A k s  
41¡4 — Acróbata.s pigmeos.— D. Eduardo López y Gar­
cía.—lutermedio por el Sr. Spira — El Sopista Men­
drugo.

A las 8 l(2.--Uo beso y un bofetón.-Las cajas de 
cerillas.— Intermedio por el Sr. Spira.— El vestido azul.

Acróbatas pigmeos.—La mujer de tres maridos.— 
Cuadros disolventes.

Ca p e l l a n e s .—a  las 8 1¡2 —Novio, fantasma y 
demonio.-Un viaje á los infiernos.—¡A San Lsidrol— 
Lo que parece... y no es...—Baile.

CIRCO-TEATRO DE PRIOE.—Domingo 25 de Ma­
yo, á ks cinco de k  tarde y á las nueve de la noche.— 
Dos estraordinarias y variadas funciones, en las que se 
Oj cutara por primera vez una pequeña pantomima có­
mica titulada «Los Escamoteos de Pierrot.» Verificará 
su debut el pequeño mono africano, el pequeño Oaston‘ 
ejecutando varios ejercicios ecuestre,s, saltando telas, 
aros, etc., etc. Tomar.m además parte los mejores artis­
tas de la compañía, y los célebres hermanos Leones.

*525¡5*í S;*"
MADRID:

Imprenta de’. Indic.adüe db los 0.íjíihos de ÍÍisíuo 
Coítan'll» de los Angelec, 3.

SECCIO N A N U N C IO S.
GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MANILA
P i m  E L  C A N A L  D E  S U E Z .

El 10 de Mayo saldrá de Cádiz y el 15 de Barcelona el vapor español
IRU R A CB A T-

El 5 de Junio saldrá de Cádiz y el 10 de Barcelona el
BUENAVENTURA

Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y «ras- 
tos del viaje, pueden avisar á esta administración, ürosas, 8 tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo.

Para cargo y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Amusátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.

MADRID; UROSAS 8, TERCERO.

FABRICA: 

Alburquerque, 7. 

Chamberí.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
DE FIELTRO Y SEDA

DE

DESPACHO CENTRAL, 

lie de las Infantas, 10 

Madrid.FRANCISCO VAGUE.
El dueño de dicho establecimiento que obtuvo el primer premio con medalla de plata en la esposicion de la So­

ciedad de Fomento de k s Artes, ofrece al público un abundante y variado surtido de Sombreros de deliro y teda 
así como la más alta novedad ea garraspara viaje, compitiendo en su confeccionjcon los primeros establecimientos 
del ramo, y proporcionando la mayor equidad en sus precios.

ELUBRO DELOS JUECES MONICIPALES.
Por D. Celestino Mas y  Abad, 

abogado del colegio de Madrid.
Segunda edición, corregida y aumentada. Este libro 

es reconocido como indispensable á los jueces municipa­
les, por algunos señore.s presidentes de audiencia.

Se vende en la librería de López, calle del Carmen 
al precio de tres pesetas para Madrid, y tres pesetas 

25 céntimos para provincias, ejemplar franqueado. Se 
admiten sellos de 50 milésimas de escudo.

PRINCIPE A L F O N S O .
Sus retratos, recientemente hechos, se hallan en la 

fotografía de E. Otero, Carrera de San Gerónimo 16.

R E U M A T I S M O S  Y GOTA

FAKUACEOTICO, ANTIGUO DIPUTADO DSL GNUS
H i padre después de haber estudiado cao su lar^a 

practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe aoti- 
gotoso, lo recomendó á mis obsrevaciones ; por esto lo 
be preopinado canstaotemente con ia mayor confiaDza, 
y siempre el mejor éxito ha correspondido ó mis nume­
rosas prescripciones. {{Estraeto de una carta del D' 
AÜBKRGE, antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse i  M. 
BO U BÉC nis, farmareutico en Marteille.

En M A D B ID ) por mayor. Agencia francO' 
etpahola, Sordo, 31; por menor i  r*. SS. .Moreno 
Uiquel, — Biirrell h"‘ , —  Escolar, —  Sánchez Ocaña,
—  Ortega y Rodríguez Hernández. A ÍI CAD IT E  
SS. Rodríguez Hernández y Bellido,-B A BCE IO JVA, 
— Borrell h". —  L A  c'OBUSrA Diego Moreno. — 
G B A N A D A , V* de Vss<|uei y Godoy —  M A ­
L A G A , P. Prolongo. —  M O B C IA , Lucas Serrano.
— O V IE D O , Díaz Arguelles —  SE V IL L A , V* 
Troyano V A L E N C IA , V. Uarin—Z A B A G O Z A , 
Ríos berm. y Estevan y Esnarcega.

HYOROCLYSE) nueva genn- 
;a pura lava- 
ivas é invec- 

ciuui-s, a ch rro Cuuiiuu ei ouio, sin émbolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero, ni 
corcho. Su forma es de las mas bonitas, sim­
ple su mecanismo, y su precio muy módico. 
A. Petis, inventor de los cliso-boiñbas y del 
ardo-bomba para jardines; calle deJouy, 7 ,en 
París. Madrid, Sordo, 31.

Máquinas para coser.

J. JOURNAUX-LEBLOND
INVENTOR PRIVILEGIADO. 

Proveedor de los gobiernos francés y ruso.

La raasíiutigua y mas importante fábrica 
de Francia. 14 raedal.as.

Unico .sistema comprado por el Conserva­
torio de artes y oflciiis de París.

París, 21, quai Napoléon.

M e

■S

NO MAS FUEGO.
CINCUENTA AÑOS DE BUEN É X IT O .

Ri T ¡n.mentó BOYER MICHEL de Aix (Provence) reem 
pinza e V f u S  sin dejar la menor huella, sin interrumpir 
r t r n b 'jo  y sm inconveniente alguno. Cura stemnre las co­
leras recientes ó antiguas, los esguinces, mataduras, 
ilc ru ce s ! i l e t L ,  debilidad de piernas, etcetera, et­
cétera.

En Dorvault, París. 7, rué dé Jotiy En Madrid, por mayor. Agencia 
Sordo, 31; por menor, á 22 rs., Sres. Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocana y Ortega En provin 
cías los depositarios de la Agencia. i ' '

Agua (le la Florida.
Muy conocida en el mundo entero hace ya 16 años, restituye á los cabellos blancos su 

color primitivo. Precio en París 10 fr.: en España 44 rs.
.AE“ IT E  D E  L A  F L O R ID A  — Pomada vegetal v fundente, auxiliar iodispensabledel; 

Agua de la Florida. En Pa.'-is 5 fr., ea casa de GUISLAIN y compañía, rué Richelieu, 112: 
en España 22 rs.— Piecaverse de k s  falsificaciones— Kn Madrid, por mayor, Agencia 
fraucü-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Perra y Morales. (A 3 36.5)

Las pasüllas tónicas digestivas

Jarabe pectoral de Fierre Lainouroiix.
F.ARMACEUTICO, rué Vaucillers, 45, PARIS.

{Antigua calle du Four, Sainl-Honoré, cerca la iglesia Sant-Eustache.)
Los célebres médicos de París. .7r«9, Chomel Luis Gendrin, etc., recomiendan en sus clínicas 

el JARABE PaOlORAL DE LAKOUIiOUX, y en .sus ubnis meuuionan k s  curaciones que con 
él han c-.nseguidf, Cju.stiiúyele un agente terapéutico la prontitud con que ataja la bronquitis 
más intensas. Cuia la.s enfermedades más graves del pecho; esto es: la coqueluche, los accesos 
de asma, los calareis agudos 6 crónicos, la ¿(sis en su principio. Precio en España: 11 rs. el me­
dio frasco. Venta ;o r  menor en Maírid en los armacispa iSres. Moreuo .Miquel, Borrell herma­
nos, Sánchez Ocaña, Escolar. La Agencia franco-española. Sordo 31, sirve los pedidos.

(A. 2,4&.) .

délas SALES NATURALES que se extraen de las aguas de VALS son sobpri,n»« i  I» «  - 
Contra ks afecciones de las vías digestivas y las biliarias del hígado, y «ii gusto es ñor dem ^ 
agradable. Se venden en toda* las farmacias. En Francia á 1, 2 ŷ 5 fraLos c T if  I
5, 9 y ^  rs Lepós.to: H. MURE, á Pont. Saint Esprit (Gard, a.) Ea S n d  o o rT a .k  ^

^  B o - t e l , .^ r r n o r E J l

P JM A
;>'W-., » . y . -A R T I G Ü E 7

DEPÓSITO GENERAL 

F arm acia  P E L L E T I E R  

rué Jacob, 45, París.
Prescritas hace mas de30 años por tolos k s médic»s de Francia, disipan los ataques más 

violentos en veint cuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los acces' S, imposi­
bilitan que pasen le una parte á otra del cuerpo, y las más vece* coran radicalmente, como lo 
prueban la.s i bservaci. nes publica las por MM. Chomel Double, Lisfranc, Velpean, Miqu l. etc. 
— En Madrid: por mayor. Agencia franco-españo a, .3!, cide del Sordo; por menor, á 46 reales, 
Sres. B rrell hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. En provincias, los 
depositarios de la Agencia. (Núm. 1.)

O .MOSTAZA KN HOJAS

AdopU ío por lo . H o.plU l«. de p .n . ,  1. .  A m D a la n c :'"  Ho p i u t e ! ^ m „ „  
r  por las marinas francosa « Inelaaa

facilkaTuTefelto^tristrnlrrD'^'^ ®®»
blem« que M. RIGOLLOT ha resueho de

, Exíjase la llnna adjunta, hay fa l ,i f ic .L '!“! “írRÍs T Z  
tcille-du-Temok. — Airento i____ ____  ru®

e m p l o n i a d o r  w a r t o n
PARA EMPLOMAR LOS DIENTES UNO MISMO SIN DOLOR.

dokrelTSueks.^U s^^^ «"¿ta la caries y preserva de loe

la whe^dei S o r d o Lázwe, París. En Madrid, á 22 rs., Agencia franco-españo- 
O ñ e ^  del Sordo, 31, y Sres. Moreno Miquel, Burrell hermanos, E ^ la r , Sánchez Ocaña y

Ayuntamiento de Madrid




